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d o c u m e n t o  i m p o r t a n t e .

Hace tiempo que el público se ocupa de 
la actitud que puede tener en estos momen­
tos supremos el ilustre general Lersundi. 
Hace tiempo es objeto de censura la conducta 
que observa el gobierno para molestar y ve­
jar á un general que tantos servicios ha pres­
tado á la pátria, conduciéndose siempre no­
blemente, con dignidad, con valor, con h i­
dalguía.

Nosotros sabemos todos los pasos que se 
han dado, todos los lazos que se han tendido, 
toda la suspicacia de que ha dado muestras 
el poder dominante.

Esperábamos que llegaría un dia en que 
todo se acabaría; en que la conducta del go­
bierno apareciese en este, como en todos sus 
actos, recelosa, injusta, llena de ese espíritu 
de venganza que preside á todas sus disposi­
ciones; poro esperábamos también que las 
contestaciones, que las explicaciones del dig­
no general Lersundi ilustrarían por comple­
to al público, afirmando una vez más sus 
cualidades de militar severo, de hombre pú­
blico eminente, de carácter firme, de caba­
llero.

Así ha sucedido.
Apremiado uno y otro dia el general 

Lersundi por un gobierno inconsecuente y 
arbitrario, ha terminado la serie de comuni­
caciones con la siguiente que ha remitido al 
ministro de la Guerra.

Euella brilla el lenguaje puro de la v e r­
dad. En ella resplandece la justicia, la noble­
za y los más elevados sentimientos. No hay 
contestación posible á la  série de razonamien­
tos irrebatibles presentados con autoridad, 
con claridad y buena fé. 
t Así hablan los hombres restos. Así ha­
blan los leales. Este es el grito heroico del 
verdadero honor.

No insistimos más, por no desvirtuar el 
efecto profundo que ha de hacer esta comu­
nicación en el ánimo de nuestros amigos, de 
nuestros adversarios y del gobierno mismo.

El lenguaje de la razón entrará en todas 
las inteligencias, y se abrirá paso en todos 
los corazones honrados.

S. M. la excelsa reina Doña Isabel II, su 
augusta dinastía y el ilustre general Lorsun 
di, nos tendrán siempre á su lado para de­
fender la legitimidad, la justicia, la libertad 
y el orden, que todo esto simboliza el tro­
no que en un momento de exaltación derri­
bó la híbrida y desatentada revolución de Se­
tiembre.

Hé aquí dicha comunicación:
«A las ciuco de la tarde del dia 6, un agregado 

á la embajada de España en esta capital me entre­
gó abierta la comunicación de V. E., fecha 2 del 
corriente; mas como la notoriedad que hayan po­
dido llevar al gobierno, de que yo esté ni al fren­
te ni en punto alguno de la conspiración que 
V. E. en su citada comunicación me atribuye, es 
tan falsa, como cierta es mi falta de salud; cua­
lesquiera que sean las publicidades que en senti­
do contrario hayan llegado hasta V. E., me veo 
en la necesidad do contestar á la última y peren­
toria disposición recibida, con la ratificación lite­
ral de mi escrito de 9 de Marzo próximo, pero no 
sin protestar antes, y en la forma lebida, con­
tra las suposiciones inusitadas y ofensivas que 
V. E. desde su puesto de autoridad lanza sobre 
un general cuya palabra nunca ha sido desmen­
tida y cuyas opiniones y conducta militar y polí­

tica jamás han ido encubiertas coa el manto del 
dolo ó del misterio.

Ahora, Exemo. Sr., si la revolución misma que 
hizo el vacío en el trono de San Fernando, y que 
para llenarlo, tiene abierto un verdadero concur­
so de aspirantes, sin exclusión ni condición al­
guna, ha establecido qne sea delito en un gene­
ral español fuera de todo mando é influjo oñeial 
en el ejército, el creerquela candidatura del prín­
cipe de Astúrias es la solución más sólida, má« 
respetable y más provechosa para curar los ma­
les de la pátria, el so.steuerla y propagarla como 
tal en la opinión pública, soberana del IJniverso; y 
aúnela.'pirar con ella á la  reivindicación del trono 
para este inocente n iño , nacido entre nosotros, 
representante del derecho y símbolo más seguro 
de verdadera libertad que el que pueden ofrecer 
los demás aspirantes, arrastradas simplemen­
te por la ambición, las más veces ciega, y casi 
siempre avasalladora; si esa misma revolución 
ha señalado alguna pena para el que se acerque 
á una reina en la desgracia, cargada con las cu l­
pas de todos, y le ofrece la expresión del respeto 
y homenaje, que ningún general ni caballe­
ro español puede negar al más vulgar de los 
infortunios ó para el que le aconseja patrióti­
ca y desinteresadamente el modo de atraer en 
derredor de su augusto hijo la fuerza de la 
opinión del país, en ese caso me anticipo á la 
causa que se rne anuncia, y me apresuro á confe­
sarme re» de ese delito, y á reclamar para mí 
toda la pena; pena y delito que no conocía, y que 
seguramente no deben estar aún inscritos en las 
ordenanzas del ejército, cuando tantos otros ge- 
rales han sabido ser en su dia cortesas con la 
desgracia, apoyar como yo candidaturas deter­
minadas y hasta según esa misma publicidad y 
notoriedad que para mi se invoca, hay algunos 
que aspiran, pretenden y trabajan por cambiar 
su propio uniforme de general por la púrpura de 
CárJos V, sin que se les haya amonestado, ni for­
mado causa, ni méuos aplicado la pena que para 
mi puede estar reservada; en resúmen, excelen­
tísimo señor; yo estoy, como estaba, enfermo, y 
no puedo por ahora trasladarme á Madrid: he 
ofrecido, y ofrezco reiteradameute, la expresión 
de mi respeto á S. M. la Reina Isabel: no perte­
nezco á una conspiración que no existe, ó en cu­
ya realidad no creo, con igual razón, con más de­
recho y usando de los mismos medios que han 
empleado los que siu responsabilidad exigida 
hasta ahora han apoyado y apoyan las candida­
turas de D. Fernando y Luis de Portugal, del 
duque de Aosta ó de Géiiova. del capitán gene­
ral dúque de Móntpeiisier, y aún las de algunos 
otros generales del ejército español, yo apoyo 
en conciencia, honor y resueltamente la del prin­
cipo de Astúrias, desde que su augusta madre, en 
un documento solemne publicado en reciente fe­
cha, consignó de un modo decisivo y absoluto su 
propósito de trasmitir á su inteligente hijo los 

. derechos á la corona de España, que hoy solo 
conserva como un depósito sagrado. Si esto es 
materia para una causa y motivo para una pe­
na, V. E. la pi'opondrá y el tribunal lo resolverá. 
Entretanto yo, con la conciencia de buen español 
y soldado leal, espero tranquilo el fallo que dic­
ten la imparcialidad, la justificación y la hidal­
guía de los generales que me han de juzgar.

Dios guarde á V. E . etc., etc.
F rancisco L ersundi. »

(París.)

CRONICA PARLAMENTARIA.

La sesión de ayer tarde fué una exactísima copia 
de la del dia anterior: lectura de los telegramas reci­
bidos de Lisboa y discusión de la ley orgánica pro - 
vincial y municipal. Es decir, hablando con propie 
dad, no hubo tai discusión, pues todo se redujo á 
aceptar la comisión varias enmiendas, á desecharse 
otras, por no presentarse nadie á apoyarlas, y á reti­
rarse varias por sus autores. Solo el Sr. Pascual y 
Genis retiró unas cinco ó seis, y en cuanto á las del 
Sr. Beuot hemos perdido ya la cuenta. Las enmien­
das á la ley que se discute puede decirso que se han 
presentado á espuertas, y á  haberse discutido, hu

hieran suministrado asunto para toda una legislatura.
Como las pocas que se discutieron no dieron lugar 

á discursos en que se dijera nada notable ni nuevo, 
omitimos todo comentario.

La sesión de la noche no fué más interesante, bien 
que el Sr. Ortiz de Zárate pronunció un razonado y 
elocuente discurso en contra del art. 4.° del proyecto 
de autorización al ministro de Gracia y Justicia que 
viene discutiéndose, el cual trata de interdicción.

También hubo lectura de un parte telegráfico re­
cibido del representante do España en Lisboa, en el 
cual manifiesta hallarse todavía pendiente la forma­
ción del ministerio: que las Córtes hau celebrado una 
breve sesión; que continúa la negativa en refrendar 
el decreto de dimisión, y que había alguna excita - 
clon por liaber prohibido SaldJ(aha la entrada en la 
Cámara.

EL PROCESO DEL DUQUE DE MONTPENSIER.

La Poliíica prosigue su tarea de insultar á la 
reina desterrada. Nosotros seguiremos también la 
nuestra con más verdad, con más justicia, con 
más serenidad de espirita, con más dignidad, 
con más pruebas.

La revoliicioa está juzgada. El proceso d é la  
revolución está hecho. Hagamos el proceso del 
duque de Montpensier, y ¡cosa rara! para este 
proceso la primera página, el acta de acusación 
es el artículo mi^mo de La Política, en que se 
trata de demostrar que el duque de Montpensier 
es el único candidato para el trono de la revolu­
ción de Setiembre, el acta de acusación es el ar­
tículo mlsnjo, en que se quiere convencer á pro­
gresistas y demócratas para que voten esa can­
didatura.

La Polltwa, después de haber empleado vana­
mente la ironía y el sarcasmp contra Prim, Ruiz 
Zorrilla y Rive.ro, después do haberlos insultado 
y menospreciado, cambia de frente repentina­
mente, y creyendo ahora que con. sonrisas y adu­
laciones conseguirá su propósito, se hace la zala­
mera y la coquetona, y se hinca de. rodillas de­
lante de sus rivales, y les dirige textualmente 
estas palabras, que nuestros lectores no querrán 
creer, si nosotros sinceramente no les dijérarhos 
que están tomadas literalmente del periódico 
unionista;

«¡.átreveos, progresistas y demócratas! Atreveos á 
venceros á vosotros mismos: atreveos á creer: atre­
veos á confiar: atreveos á confesar un error discul­
pable.

Levántense en las Oórtes, á la faz Je la nación y 
del mundo, el bizarro general Prim, con su magnética 
palabra, y Ruiz Zorrilla, el hombre de conciencia, el va- 
ron probo, el animoso pairieio,y eljgehemenU cumio sen 
sato y persuasivo Sagasta, y Rivera, con su grande autori­
dad, su valor civieo y sus luminosas fórmulas, y hablen 
á esa mayoría monárquica el lenguaje de la siuceri- 
dad; díganle que la iuterinidad es el camino do la res­
tauración; confiesen que el duque de Montpensier es 
el único candidato que puede consolidar la revolución 
de Setiembre.»

Ahí tienen nuestros lectores retratados al par­
tido y á su príncipe. Eso hicieron con la reina. 
Cuando la necesitaban, laadulaban; cuando no les 
daba lo que querian, entonces á conspirar contra 
ella. Son los mismos hombres; es el mismo len­
guaje; es la misma conducta; es el mismo propó­
sito, idéntico fin: el poder.

Cuando necesitaban á la reina, la llamaban 
bondadosa, magnánima y desprendida: cuando 
ocupaban el poder, eram serviles, hipócritas, ab­
yectos; pero cuando se Ies despedia del gobierno, 
porque la opinión se revelaba contra su tiranía y 
contra su falta de conciencia, entonces, como ás- 
pices venenosos, se revolvían en el fango de to­
das las conspiraciones.

Así engañaron y perdieron á la reina.
La misma conducta observaron desde 1854 á 

1856. Estuvieron aguardando, estuvieron adu­
lando al general Espartero ; tuvieron paciencia, 
persistencia, hasta que tuvieron todos los ele­
mentos reunidos, y entonces, duque de la Victo­
ria, Córtes Constituyentes, conciliación, partido 
progresista, á todos les ataron con un mismo cor­
del y á todos les ahogaron en el mismo lazo.

Ahora han tentado todos los vados: han intri­
gado: han amenazado; han hecho que su prínci-

FOLLETIN.

UN PARENTESCO FUNESTO.

{Continuación.)

Valentín pretendía que aquella criatura punti.igu- 
da era un remordimiento vivo adherido á ¡Mad. Geno­
veva Martignó para echarle en cara el estado dema­
siado floreciente de su persona. Por su parte Mazeran 
no pensaba en un principio llevar ningún criado; pero 
gracias á su bondad habitual, se dejó convencer y 
ajustó á un muchachuelo de 15 á 16 años, llamado 
José Furetal que se había hecho comensal de casa do 
Ñalentin, quien le regalaba sus vestidos viejos en re- 
*^tapeusa de que le cepillase los nuevos. Como siem 
Pfe tenia la mano abierta, maese Furetal sacaba ade­
más con qué vivir. \  pesar de ios numerosos defectos 
de Furetal, Valeutin había acabado por tener afición 
á su esclavo, como le llamaba de broma, y por su par 
te el pobre diablo, que habla sufrido mucho hasta que 
su buena estrella le hizo encontrar á .M. Mazeran, pro­
fesaba á Valentín un afecto tanto mayor, cuanto que 
aquel era la única persona que le hubiese manifesta­
do nunca el menor interés.

Aunque decía que era una locura.en su posición 
llevar á este muchacho, Valentín no pudo resistir á 
la súplica de Furetal.

Los demás criados que nuestros viajeros llevaron 
Consigo, eran Bautista Queuotte, ayuda de cámara 
de Saviniano Gusternan; Santiago Ranstick, el frió, 
correcto é imperturbable criado de sir Ricardo Aver- 
non, y por último Abdul-Sherazie y Bhyrrub Uomul, 
los servidores indios de M. Morany, que obedecían 
como esclavos al menor gesto ó mirada de su doeño

A veces este parecía contrariado con la presencia 
de ellos, y sus ojos evitaban involuntariamente encon 
trarse con la mirada ardiente pero impasible de los in­
dios.

Mad. Barteile había notado, pero sin darle impor­
tancia alguna, que Morany jamás parecía tener con 
ella atención alguna cuando estaban presentes sus 
cría los, y que se alejaba precipitadamente de su lado 
así que oia los pasos de AbJul ó de Bhyrrub.

No hay necesidad de decir que todos los criados 
(por lo ménos los europeos) se formaban completas 
ilusiones sobre el Africa y acerca del modo de viajar 
en e! interior de aquel país. Algaio.s (como se supo 
después) se figuraban que no teniau mis que hacer 
que dejarse servir por los naturales.

Si hubiesen podido adivinar la verdad, es probable 
que, á excepción de José Feuretal y la fiel pareja Ga­
yará, ninguno de ellos habría consentido en dejar á 
París, á pesar del expléndido salario que se les ofrecía; 
pero, como ocurre á menudo, la conversación de la 
cocina era un reflejo de la de la sala, y los castillos en 
el aire de los criados se edificaban en imitación de los 
de los araos.

XIII.
Algunos dias antes de su partida para el Cabo de 

Buena Esperauza, M. Morany dió cita á Gurnout en 
la calle de Laval.

Este se hubiera guardado bien de acudir al llama­
miento de su protector.

_Gurnout, le dijo el pretendido GarJelán, voy
á hacer un viaje y desearía llevar conmigo un hom­
bre inteligente y que me fuera adicto.

Gurnout bajó modestamente los ojos.
—He pensado en vos.
—¡Oh, caballero, tanta bondad!... contestó Gur- 

nout inclinándose.

pe vaya y venga: han escrito soberbios artículos, 
poniendo á Prim á los piés de los caballos; lian 
hecho el diablo á cuatro: nada. Montpensier no es 
rey. Y ahora ya, en el colmo de la desesperación, 
se arrodillan á los piés de Prim, de Ruiz Zorrilla 
y de Rivero, y les l'am au bizarros, hombres de 
conciencia, varones probos, ministros de gran au­
toridad. ¡Santos cielos, qué encierra esta corona 
de España para el duque de Montpensier! Esa co­
rona, despreciada de una bailarina, no más que 
porque es una alhaja ilegitima, esa corona lleva 
al duque de Montpensier á los últimos limites de 
la ignom inia.

No, no serás nuestro rey.
No se atreverán los progresistas y demócratas 

á faltar á su couciencia: os conocen demasiado; 
les habéis engañado muchas veces. Saben que 
vuestras palabras son el canto de la sirena: saben 
que vuestro llanto es el llanto del cocodrilo.

No se atreverán.
Pero aunque 'hemos invertido el órden que 

guarda La Política en su articulo, hemos de ha­
cer conocer también á nuestros lectores otro pár­
rafo importante dirigido al mismo propósito; por­
que también nosotros hemos de rematar este 
asunto.

Dice así La Política:
«Puede decirse que esa candidatura existió duran­

te toda la segunda mitad del reinado de doña Isa­
bel 11. El sentimiento nacional comparaba una con 
otra á las dos huérfanas en cuyo nombre se venció al 
absolutismo en la guerra civil, y de esta comparación, 
que no necesitamos puntualizar, deducía que hubie­
ra sido una dicha para España que la hija menor de 
Fernando VII fuese la llamada, en vez de la mayor, á 
ocupar el régio aólio. Parando luego mientes en el 
ilustrado, virtuoso y severo príncipe que presidia el 
edificante hogar de doña María Luisa Fernanda, y 
viéndole animado de un gran espíritu liberal y ador­
nado de tan brillantes cualidades como su noble espo- 
•sa, ensoñábanse las ventajas de un cambio dinástico 
quo colocase sobre el trono á los duques de Montpen­
sier. Así es qne, lo mismo el partido conservador-libe­
ral que el progresista, al verse tratados con negra in­
gratitud por la entonces reina, volvieron los ojos más 
de uua vez hácia los augustos infantes que vivían 
alejados de la córte, aunque sin conseguir de ellos 
que acelerasen la caída de la misma iniquidad contra 
que protestaban...»

Prescindimos, porque no hace ahora á nuestro 
propósito, de la negra ingratitud con que la Reina 
legitima trató á 0 ‘Donnell, á Dulce, á Serrano, 
á Vega Armijo, y á todos los prohombres de la 
unión liberal, entregándoles confiadamente el 
poder durante ocho años, y teniendo que admi- 
tirlft-s la dimi.siou cuando dos .sublevaciones man­
dadas por Prim, gritaban: «.abajo el gobierno de 
la unión liberal.» Prescindamos de estos sucesos 
gravísimos.

Vengamos al duque de Montpensier.
Sus obcecados defensores aseguran que la can­

didatura del duque de Montpensier existió duran­
te toda la segunda mitad del reinado de doña Isa­
bel II.

¿Existió en el ánimo del príncipe? Luego es­
tuvo couspirando contra su Reiua y hermana, al 
mismo tiempo que recibía cada año un titulo' de 
príncipe para dar á sus hijos; al mismo tiempo 
que recibía la alta investidura de capitán general 
de los ejércitos nacionales, sin haber mandado 
un soldado. ¿Existia esa candidatura en el ánimo 
de la  infanta doña Luisa Fernanda, hermana de 
la Reina? ¡Bonito modelo de hermanas leales, de 
señoras virtuosas, de espíritus rectos y de almas 
cristianas!

¿Existia esa candidatura en el ánimo de la 
unión liberal? Claro es que sí, cuando voluntaria­
mente lo declara. Luego los miuistros de la unión 
liberal que- aconsejaron á la Reina durante esa 
mitad de su reinado, ejercían sus elevadas fun­
ciones engañando á la Reiua y á la nación. Lue­
go en vez de gobernar con arreglo al juramento 
de fidelidad que prestaban, gobernaban para pro­
ducir un cambio dinástico y para que llegara á 
ser Reina contra derecho la hija segunda de Fer­
nando VIL

Ya no nos faltaba más que oir.

—¿Estáis dispuesto á acompañarme ?
—Ciertamente, caballero; con mucho gusto.
—Yoy primero á Viena y luego á Moldavia.
—¿A Moldavia?
—A Moldavia, sí ¿os pastáis?
—De ningún modo, caballero.
—No hay para qué deciros que vuestro sueldo se 

aumentará, encargándome yo de vuestros gastos do 
viaje, de vuestra subústeiicia, etc... os daré quinien­
tos francos al mes.

Gurnout se deshizo en cumplidos y gracias.
—A propósito, continuó Morany, tengo razones 

partí miares para hacer el viaje de aquí á Viena con 
suma rapidez y sin que ninguu indicio pueda revelar 
mi presencia; en su consecuencia, voy á enviar mi 
equipaje con anticipación y os suplico que liagais 
otro tanto.

—¡Oh! mi equipaje es tan pequeño.
—No importa, nuestro viaje ha de ser largo y desde 

Viena á Moldavia tendremos que pasar algunas no­
ches en el camino. Poned en una caja los objetos que 
podáis necesitar, y dirijidla á la fonda áet\ Arquero real 
en Viena, que es donde vamos á parar.

—Mu •• bien, caballero.
—Aquí tenéis diez luises por si tenéis que hacer al­

gunas compras; que la caja no deje de salir de aquí 
mañana, y decidle al porteo que vais á Inglaterra, á 
Bélgica, no importa á dónde con tal que no nombréis 
Austria; pero tened cuida lo de no nombrarme ni ha­
blar nada del objeto de nuestro viaje. Como vivís so­
los y no teueis familia, podéis hacer esto con faci­
lidad.

—Ciertamente, caballero; ¿y cuándo partimos?
—Pasado mañana por el tren de las siete y diez mi­

nutos, Os haré preparar una cama y saldremos juntos

Que conteste la unión liberal á estas deduc­
ciones rigorosamente lógicas.

Pero nosotros varaos más adelante.
Hemos discutido con arreglo á las declaracio­

nes hechas por la unión liberal.
Ahora vamos á discurrir con arreglo á los he­

chos históricos.
El duque de Montpensier es un personaje fu­

nesto para su familia, funesto para España, fu­
nesto para Europa.

Es un signo que tiene clavado en la frente.
El matrimonio del duque de Montpensier con 

la infanta doña Luisa Fernanda, lejos de ser po­
pular, fué causa de grandes perturbaciones en Eu­
ropa; fué causa del destronamiento de 'su padre, 
y no precisamente porque se enlazara con la hija 
segunda de Fernando VII, sino por el temor ter- 
mioautemeiite expue.sto en las notas diplomáticas 
y en los discursos de los primeros oradores del 
Parlamento español, por el temor que abrigaban 
España y Europa de que el duque de Montpen­
sier llegara á ser rey de E.spafia.

No lian sido nuestros amigos los que han he­
cho los más tristes vaticinios, y  por eso es indes­
tructible este argumento. Han sido los ministros 
de la unión liberal Pacheco y Pastor Diaz, ha si­
do el Sr. Nocedal con voz profética, ha sido el se­
ñor Orense en nombre del partido popular.

Pastor Díaz llegó á decir, que España seria la 
Polonia del Mediodía.

Pacheco dijo, que de Francia se podía tomar 
todo, ménos sus príncipes.

Nocedal dijo, que el entronamiento de Mont­
pensier seria la guerra civil.

Orense dijo, que esa eventualidad la comba­
tían progresistas, monárquicos y  conservadores.

No hablamos de memoria. Aunque este artícu­
lo se haga largo, nuestros lectores verán á con­
tinuación las pruebas.

En la discusión sobre los enlaces rógios se lee 
lo siguiente, á propósito del matrimonio del du­
que de Montpensier con la infanta doña Luisa 
Fernanda.

El Sr. Pastor Diaz:
«En las revoluciones, señores, sucede lo mismo; 

nuestras revoluciones, por desgraciadas que hayan 
sido, han dejado intacta la na tonalidad; los gobier­
nos extranjeros, si han simpatizado más con un parti­
do que con otro, han tenido la hipocresía de ocultar­
lo; pero si por desgracia so reprodujeran las tentati­
vas revolucionarias, tendríamos, además de esa cala­
midad, la otra mayor de las intervenciones. ¿Es esta 
por ventura la garantía que se proclama como venta­
josa? Señores, las consecuencias de esto serian tristes: 
en ese caso seria menester, para no ser revolucionario, no 
ser buenespanot. ¿iamuieii ei oracu u» Uo vciai. d» i^o 
ra? ¿También la legalidad? ¿También la Constitución? 
También entonces la revolución seria extranjera. Se - 
ñores, á mí se me presenta un porvenir demasiado 
oscuro; pende de alguna eventualidad que nos vea­
mos rodeados de mil peligros; veo que caminamos á 
pasos agigantados á un precipicio. Presiento para mi 
pátria la pérdida de nuestra nacionalidad; presiento 
para mi pátria una suerte tan funesta como la de la 
Polonia. No bastará ser valientes; que valientes eran 
Sobieski y Koseinsko, y se perdió la nacionalidad po - 
laca; se perdió, señores, por faltas de su gobierno; 
porque cuestan más lágrimas las faltas de los gobier­
nos, que la sangre vertida en las bataUas. áeñores. 
¡ay de nuestra memoria el dia que se dijera ¿a Polonia 
del Mediodía'. ¡Ay de nuestro nombre el dia que nues­
tros hijos, aunque fuera dentro de un siglo, tuvieran 
que ir á buscar á Varsovia y á Wilna á representar el 
papel que los desgraciados polacos en Lóndres y eu 
París.»

El Sr. Pacheco;
«Aquí, señores, debo dar contestación á otros ar­

gumentos, ó al ménos á otro del Sr. Donoso Cortés.
¿Con qué príncipe, nos ha preguntado S. S., ha de
casarse la serenísima señora infanta heredera, si no 
se casa con el duque Montpensier? ¿Qué otro príncipe 
puede presentarse con más derechos y con mejores 
circunstancias que le recomienden? .¿Dónde tenemos 
otro como el que damos á S. M. la reiua? Acerca de 
eso, responderé yo al Sr. Donoso Cortés: ¿qué ¡necesi­
dad había de que se casase ahora, precisamente aho­
ra, la serenísima señora infanta? ¿Qué interés grande, 
legítimo, nacional, europeo, nos obligaba á que nos 
expusiéramos desde ahora á las eventualidades de 
este hecho, de este tratado? ¿Cuál razón de inmensa

para la estación. Buenas noches, M. Gurnout. _
Al dia siguiente, .Morany llegó á la calle de Laval 

á las once y media de la noche, acompañado de su 
Kansamah Abdul-Sherazie.

Para mayor precaución, M. Morany se bajó esta 
vez del carruaje en la estación del camino de hierro 
do la calle de San Lázaro, donde despidió al cochero; 
atr vesó la galería del roló, salió por la calle de 
Amsterdam, que subió basta la de Tívoli, tomó por 
esta calle, por las de Clichy, Amoncey, Blanca, de 
Chaptal y Pigalle, llegando al fin á la La ■ al.

—Sígueme siu hacer ruido, dijo á su servidor 
abriendo la puerta dél jardín.

Abdul se quitó las sandalias y se deslizó detrás de
su amo. . . . .

Este, en vez de dirigirse como de ordinario hacia
la casa, se adelantó por la derecha, y condujo al in­
dio cerca de un bosquecillo.

—Aquí es donde hay que abrir la .sepultura, le
dijo- , -i-,—Me faltan los útiles necesarios.

_Encontrarás una pala y un azadón debajo del
monton de arena. . aquí... añadió removiendo con el 
bastón un poco de arena destinada á arreglar las ca 
lies del jardín.

_Ya los tengo en mi poder, contestó Abdul, des­
pués de un momento de silencio.

—Cava al pié de ese árbol, y no olvides de aguje­
rear el pecho d-A cadáver con «1 azadón, para dar sa­
lida á los gases, que luego hariau levantar la tierra 
encima del cuerpo y revelaría su presencia.

—Tranquilizaos, dijo Abdul. Antes de ser bhuttote 
he sido lughaee, y aún no he olvidado mi antiguo ofi­
cio (1). ____________

— Así que hayas terminado la sepultura, sube por 
la escalerilla excusada á la habitación inmediata al 
salón; pero ten cuidado de que el conserje no te vea

^^-'Tranquilizaos, Sahib, contestó el indio, que ya
había comenzado su trabajo.

Exacto á la cita. M. Gurnout llegó á media noche 
envuelto en una gran capa de viaje y con un saco de 
noche en la mano.

Habéis enviado la caja? preguntóM. Morany, que 
tenia interés eu que la marcha de Gurnout fuese co­
nocida en la habitaciou de este, á fin de evitar las 
averiguaciones á que su desaparición podía d a rlu p r.

- S i  señor, y aquí me teueis dispuesto á seguiros.
—Muy bien. .
Estuvieron hablando algunos minutos acerca del 

viaje á propósito del cual M. Morany refirió una his-
to r ia ’con esa facilidad de inventiva propia de los lu-

'_Ya es tiempo de irnos á acostar, dijo al fin Mora—
ny, porque tenemos que estar de pié á la cinco de la 
mañana. Voy á enseñaros vuestro cuarto.

Y encendió una bujía.
—Venid, añadió.
Al mismo tiempo abrió la puerta del gabinete en 

que el Kansamah, cou el roomal en la mano, esperaba 
la víctima que le habían designado.

{Se continuará.)

(1) El bhuUot* es el thug encargado especialmente

de extrangular las víctimas por medio del roomal 6 
pañuelo sagrado. No se puede obtener este paú» sm 
haber desempeña lo antes los oficios de lughaee (en­
terrador) y de soCia. Lámase sotha al thug que va en 
busca de las víctimas para mostrarlas á los bhuttotes 
Ó atraerlas á su partida.
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importancia existia para que no pudiese aguardar ese l 
casamiento hasta que se viese si tenia ó no suce­
sión S. M. la reina? Si la sucesión se verificaba, el ca - 
samiento con el señor duque de Montpensier podía 
verificarse sin ningún inconveniente; si no se verifi - 
caba aquella, el casamiento ofrecia siempre las mis­
mas dificultades que si fuese con la reina. Se vé, pues, 
señores, cómo he tenido razón para decir que esta 
boda, que yo desearía más que ninguno aplaudir, pe­
ro que me veo en la necesidad de deplorar, compromete 
la situacicn de España, porque destruye la cuádruple 
alianza que la había cimentado, y compromete la si­
tuación de Europa, porque destruye la alianza anglo- 
fraucesa. . ...........................

y ¿digo yo acaso que me opongo á la civilización 
francesa? No por cierto: yo admito como ellos la civi­
lización francesa, y rechazo como ellos á su principe, 
aunque no á cañonazos porque no hay guerra, ñi la 
quiero. Traednos de Francia lo necesario, lo útil, su 
gobierno, su administración, su discusión, su im­
prenta, su libertad, sus progresos, pero sd s  príncipes 
no; seamos en esto  espa ñ o les . (Aplausos en, las tribunas.)* 

El Sr. Nocedal;
«Y cuanto hablo de boda se refiere á la de S. A. R. 

la infanta doña María Luisa Fernanda. ¿Quién le ha 
dicho al gobierno que los diputados se‘ contentarían 
con eso si la cuestión hubiese venido íntegra? ¿Quién 
le ha dicho que no se levantarían otros mucúésmás 
diputados que los que hoy ?e levantan, para decir que 
eso que se dice fausto acontecimiento, puede ser fe ­
cundo manantial de donde surjan nuevos males para la Es­
paña? Acaso entonces, señores, diría d  Congreso esto; 
sino.el Congreso todo, más diputados de los que lo 
dicen hoy. Acaso se levantarían á decir á la reina que 
algún dia pudieran derramarse lágrimas por uoíicon- 
.tecimiento, que como .S. M. dice-deheria ser principio 
de una nueva era de prosperidad y de ventura; y su 
majestad oiría las razones de los diputados, porque 
S. M. es muy amante de sus pueblos y  no querría ex­
ponerlos á nuevos desastres. . .

Pues qué si falleciese S. M. doña Isabel II sin suce­
sión, iuna guerra civil no destrozaría el reino? ¿Pueda 
asegurar el gobierno que no sucedería? Si tal asegu­
rase, ¡ojalá tampoco se equivocara! Pero' esto no es 
posible asegurarlo, y  por desgracia hoy ménos que 
nunca. Yo lo lanaento tanto como el primero; pero es 
la verdad, qu? lejos de asegurar que no sucederá, se 
puede asegurar casi lo contrario, y es que si tuviéra­
mos la desgracia de que falleciese la reina sin sucesioh 
y la infanta estuviese enlazada con l¡(f. casa de. Orleans, lo 
probable, ó más bien lo seguro, señores, seria una guerra 
civil en España., . .
•3 ^  1 '

Señores, este triste porvenir de una guerra civil 
que devorase al reino enteramente, ¿lo vemos solo en 
lontananza para el caso único y exclusivo de que fa­
lleciera sin sucesión S. M.?No. señores: más tarde ó 
más .temprano seria posible, y  creo que nadie meló 
negará, acaso más pronto de lo que se quisiera, y 
sierqpre pronto en la vida de las naciones; ó bien nos 
envolvería ese enlace en cualquier guerraeuropeaque 
se suscitase.»

El Sr. Orense:
«Pues bien: ¿cuál es la opinión de la imprenta en

España con respecto al enlace con el príuqipe fran­
cés? Unicamente los periódicos que se suponen paga­
dos por el ministerio, no digo que lo ésten, porp los 
que la opinión cree que lo están, son los Únicos que 
apoyan la boda; la combaten todos los periódicos progre ■ 
sislas, todos tos monárquicos, y hasta los periódicos con­
servadores, que son una fracción del mismo partido mode­
rado.*

Por estos documentos irrecusables se vó cla- 
■.omonto quo opiuiuu ¡(üuiiu.i co itspaua y en 
Europa era contraria al duque de Montpensier 
precisamente por la eventualidad de que pudiera 
ser rey de España. Esto no tiene réplica.

Y las circunstancias eran entone es más favo­
rables al duque de Montpensier que ahora ; por­
que al Cabo, el matrimonio del duque francés nos 
teaia la alianza francesa, decidida y segura, 
cuando hoy nos traerla fijamente la guerra civil y 
tal vez la guerra con Francia... ■ , „ í

No 03 atreveréis, señores constituientes, á po-' 
ner la corona sobre el -duque de Montpensier. Se-i 
ria vuestra derrota primero, y una gran calami-l
dad para la pátria. ■ ............ ¡

El duque de Montpansier no será nuestro rey. |

A «EL PAIS».

No nos acertamos á explicar la causa de la! 
santa ira montpensierista con que ayer nos ataca.' 
El País, como si nosotros tuviéramos la. culpa de 
las desventuras que acontecen á su ídolo, á quien 
ya no es posible oisiquieradarunaserenatasinque 
se promuevan alborotos y protestas. Cree El Pais 
que no es digna ni fructuosa la oposición que ha­
cemos al ilustre duque, y  para comprobar su afir­
mación, dice:

«¿Qué alcanzó El Eco de Espa.ñ.a envenenando con
«sus intencionadas palabras el insulto de D. Enrique? 
»¿Qué alcanzó después convirtiéndose ' ■ •, • . , , -í en delator de la
«desgraciada lucha ocurrida en la dehesa de los Ca-
«rabancheles? ¿Qué alcanzó en su afan de citar leyes 
«penales, no respetando el sumario de una causa in-
«coada, ni la independencia y conocimientos de los 
«jueces? ¿Qué alcanzó, por último, durante todo el 
«proceso, acriminando al señor duque de Montpensier 
«y atropellando asi las justas consideraciones que se 
«guardan al último de los criminales cuando está so- 
«metido á un fallo judicial? Lo que ha conseguido El 
«Eco DE España es indignar á todos los hombres deco- 
*rosus y sensatos, que nunca aprobaron ni pueden a rc- 
«bar semejante conducta ni semejantes armas de ood- 
«sicion.» ^

Es de lamentar que El País, después de dos 
meses de la muerte de D. Enrique, se ocupe en 
acriminar la conducta que entonces y con aque­
lla ocasión adoptamos. No es extraño que haya 
perdido la memoria y nos atribuya lo que ni he­
mos liecho, si bien fué el camino que creyó con­
veniente una parte no insignificante de la prensa

No fuimos nosotros los que denunciamos el de • 
safio, ni los que tratamos de influir sobre el áni­
mo de los jueces. Dijimos que el asunto era de la 
única competencia de los tribunales, y  que solo 
en el caso de que con la sangre de Ü. Enrique 
pensase D. Antonio de Orleans escribir un nuevo 
memorial á los españoles en demanda de la coro­
na, nos creeríamos en el caso de pretextar.

No pedimos castigos severos, sino que aconse­
jamos al duque que abandonase la manía en que, 
por haber violado la ley, no podía ser de la ley 
representante.

Y para refrescar la memoria de El País, copia­
mos algunos párrafos del artículo que publica­
mos el 15 de Marzo, que es la mejor prueba de 
nuestra moderación, de nuestra templanza, y has­
ta podríamos decir de nuestra generosidad en 
aquella ocasión:

«Una bala fratricida, disparada por cl da^ue de 
»Montpenaier,.candidatís á la coropa de Sia^Feman- 
«do, haí«riv»dp deda cxú-tenciaaáJau próximo parien- 
»le el infante de España D. Enrique.

«Al fijar hoy nuestra intención en catástrofe tan 
«ternible, la imparcialidad más severa .gfuiará jwes- 
«tra pluma. El ministerio déla prensa es un sacerdo- 
«cio, y nunca como en la ocasión presente anhelamos 
«que el interés de partido no aos ciegue, y  que solo la 
tmoral nos sirva de guia, prestándonos la história su 
«buril y la justicia su exactísima balanza.

«Después do tragedia tan lamentable, ¿abandona- 
«rá definitiva y resueltamente D. .Antonio de • Orleans 
«sus proyectos ambiciosos, ó servirá la .sangre de, su 
«primo para escribir un nuevo memorial á la nación 
■«ibera?

«Si tuviéramos la certeza de la renuncia formal 
«del duque, nb nos ocuparíamos de un asunto de la compe- 
ttencia de lo; tribunales; pero por significativo que sea 
«el silencio prudente de la prensa montpensierista, 
«y por absurdo que parezca el argumento, hay quien 
«afirma.que, probado el-valor, del duque en el lance 

.«¡personal referidp, su condmsta más. le enaltece que 
,(«le deprime, más le aproxima, que,le separa del 

«trono j
Nosotros quisiéramos saber de qué .se pueden 

alarmar con esto los hombres decorosos y sen­
satos.

Más adelante anadiamos;
«Pero los pocos aunque decididos personajes que, 

«arrostrando todas sus inmensas diflcultqdes {lefen- 
«dian esa funesta candidatura, deben considerar si la 
«bala que atravesó la sien de D. Enrique úo rompió al 
«propio tiempo el compromiso con Montpensier cele- 
«brado.

«¿Qué decimos sus partidarios? El- mismo duque 
«debe saber el efecto que ha causado eo el pueblo el 
«homicidio por él cometido, y abandonar para siempre 
«las playas españolas á fin de que nos olvidemos- de su 
«nombre. . ,

«Basta de delitos, basta de sangre.
«El duque vino á Madrid á buscarla salud del 

«cuerpo, y lleva dañada el alma; vino á llamar á las 
«puertas del palacio, y las puertas del tribunal de 
«justicia son las que le abre la ley; vino á adornar su 
«frente con la aureola de la caridad,* y sobre su frente 

.«.lleva el estigma del homicida. .
L «Créanos el señor duque de Montpensier: á él nos 

«disigimus.con sinceridad completar con la mejor bue- 
;«na fó:. desde (hoy . linsistir eai-su candidatura, es ya 
.ViAÚtU tometidad,; .

, «pq^imanos,están teñidas en sangre española. El 
«crimen sigue, siempre,los pasos de la ambición. El 
«cadáver ílej ipfaqtele cierra:ed oaininadel trono, Re- 
,«pitamos las palabras .del Génesis, la maldición de 
.«Caín: Nb producirá fruto, aunque la labres, la tierra qve 
«manchaste.con la sangre de tu. hermano.}> . j-..

Nosotros quisiéramos saber por qué los hom­
bres sensatos y decorosos no han de poder leer las 
citas de la Biblia.

Vea; pues, El Pais, que le ha salido, como 
vulgarmente sé dfce,;el tiro por la culata.

Ahora nos Vamos á permitir devolver algunas 
preguntas al diario de Topete, más fundadas que 
Iqs que él nos dirige.

.¿Qñé alcanzó, Montpensier con querer ser di­
putado por Asturias? La más solemne derrota 
que ha recibido en el mundo candidato aiguno.

¿Qué alcanzó con .pretendei;.entrar eji el Casi­
no de labradores de Sevilla? El desaire más terrible 
que puede imaginarse.

¿Qué alcanzó con regalar el catafalco á la so­
ciedad humanitaria del 2 de Mayo?jQue los espa­
ñoles se lo devolvierau coa repugnancia, y  que 
ios iranceses le ceusureu cou acritud.

¿Qué alcanzó auteauoche mismo pretendiendo 
que la milicia uacioual le diese una sereneta? Que 
El Imparcial diga aye.-, entre otras cosa,s*que no 
cabe en cabeza humana que la guardia .ciudada­
na felicite ai candidato más ridículo y funesto. ;

Después de lo relatado, y  de mucho más de 
que 110 queremos acordarnos, nos parece imposible 
que, prescindiendo de la opiuion pública, haya 
periódicos que defiendan la candidatura de Mout- 
peusier... aunque sea E/ País.

SUCESOS"DE PORTUGAL.

Como los sucesos de Portugal ocupan la aten­
ción pública, ó cuando ménos excitan la curiosi­
dad de muchos, damos á contiuuacion lo princi­
pal que encontramos en nuestros colegas* acerca 
del asunto.

Decía Las Novedades:
«Después de la sesión, se ha reunido el Cmsejo de 

ministros, y se supone, con razón, que se habrá ocu­
pado con preferencia á t odo otro asunto del momen­
to, de los sucesos de Portugal y  de las medidas que 
pudiera ser necesario adoptar en la eventualidad de 
queel.girodeiossucesos dierala menor relación á 
aquellos con la situación y porvenir de nuestro país « 

Las Nooedades saca de los telegramas de Lisboa las 
deducciones siguientes; , .

«1.* Que el pronunciamiento ha sido exclusiva­
mente militar, no habiendo to;nado parte en él, á lo 
méuos en Lisboa, ni un solo paisano.

2. " Que el mariscal Saldanha no ha levantado ban­
dera ninguna.

3. * Que mientras los militares, los unos invadien 
do el palacio morada del rey, y los otros adhiriéndose 
después al pronunciamiento, disponían de la suerte 
del ministerio Loulé, los habitantes de Lisboa conti­
nuaron, tranquilos. conservándola ciudad su aspecto 
ordinario, y sin cuidarse, álo ménos en la apariencia 
ni de la suerte de los pronunciados cuyos intentos no 
se sabían, ni de aquellos á quienes se trataba de der­
ribar del poder, cuy os actos se conocían demasiado.

Esto‘demuestra que ni el ministerio Louló tenia 
simpatías en el pueblo portogués, ni el duque de 
Saldanha excita fuera deí ejército el mayor en 
tusiasmo.

El pueblo portugués no se cuidaba de la suerte del 
ministerio, á quien combatía la opiniou pública, y 
por otra parte aguarda á ver los actos del duque' de 
Saldanha para juzgarle.

El duque de Saldanha llegó hace algunos meses 
de París á Lisboa, pasando por Madrid; y todo el 
mundo sabe en Portugal y éu España ios esfuerzos 
que hizo para vencer la repugnancia de D. Fernando 
á ocupar el trono español. Llegaron estos esfuerzos 
hasta el punto de presentar á D. Fernando una carta 
que había de dirigir al gobierno español anuncián­
dole su aceptación de la corona; carta que D Fernan­
do se negó resueltamente á firmar, y  que guardó en 
su poder haciendo saiir al mariscal despechado y  con­
fuso de palacio.

El ministerio de Loulé tomó entonces severas me­
didas con él mariscal y sus amigos, algunas de ellas 
evidentemente injustas, que obligaron al anciano du­
que á declararle la guerra; y el resultado de esta lu ­
cha entablafla entre uno y otro ha sido el que* anun­
cian los telégramas de ayer.

¿Se relacionará este movimiento con la primitiva 
idea que llevó á Lisboa el marisoal Saldanha y con los

....__ _ ^
refp'endarlos'decretos de dimisión del ministerio. Este j torrente de armonía la pena actual que conturh. 

. . r rt «n rtfYrfiPTliln¿ d.1 1*0 V 1 /4 m/1 a an oii rrMM*o ría f* 21..-.a__planes de unión ibérica que algunos le han atribuido? I reirenuar lua -------- - ^ - ^ ^ s o i r p v  i j  i  ̂ V” '" T .,------ ‘ conturba híh
BaWes ft que todavía no podemos dcoir con certez^, Lpaivwe qaedevaotó nua ^uda en su morada á aquel ilustre monoma nUco
ni sabremos tampoco hasta qae vengan las carta» qqe L"v»)mbidO;-*i «arisca! Saldaniia !»)re .roño. ̂ T - ,1 cncarg0(íeecil#<l-4, con-

,e,gua Ifeuia todaesporamo3f«ojí pormenores cir(|(iii8tanciados dsfe sh -4 autir y vesífeunr 
ceso. ' <.

De todos modos, el silencio glacial de la poblacicm-: 
lisbonense al verificarse la insurrección militar indi­
ca que los planes, verdaderos ó supuestos, de unión 
ibérica, peijudícan ■(»uto al duque de Üaldanha en el 
átoimo de los portugAeses, comof -pueden favftreCerle 
en el de los españoles.

La Política:
«Én«l salón de conferencias se dijo ayer tarde, á 

propósito de los acontecimientos de Lisboa, que el ge

toaf.0 uÉgatÉvaraeute, dicitüiáoie, jqua téuia toda su
«toil - o  fcj ,1 -x)*í Visefifesfeba en.do^etrBos de
Felgueira cuando se le invitó para la cartera de o 
Interior. Hasta esta noche no se espera respuesta. 
iEntretauAo, está totalmente detenida la formación de 
ministerio. La mayoría del Parlamento se reunió ano­
che. Asegúrase la inmediata disolución de las Córtes. 
La tropa ha estado esta noebe sobre las armas: en 
Lisboa y provincias perfecta tranquilidad.»

No es posible desconocer que cuando el jefe de uu 
movimiento militar triunfante ha estado á punto e

Esta noticia no fué confirmada por ninguno de los 
telégramas .recibidos y era desmentida anoche en los 
círculos mejor informados..

—Esta mañana se ha dicho que el rey viudo de Por­
tugal, D..,Feriiandqfie .CohuEgo-, bahía .llegado á Ba- 
,dajoz. La nqticia -carece, completamente de funda- 
,mentó. - . ,, , . : :

—Apenas consumado el pronunciamiento militar de 
Lisboa,fia empN^do á dac mueatcaside impotencia y 
,á'4nctuir. contra. lo3 >«leqasQtoSi£onstit.uoionales d? 
país, que In.son ahiqrtameBte hostiles».

.^eguuidice un despacho telegráfico de Lisboa, ex 
pedjúh esta mañana á las ifiezty-niinutos, el duque de 
Lqulé se ha negado-á refrendar los decretos admitien- 
-do, las dimisipnes de los ministros salientes y levan­
tado uu acta haciendo constar que el rey había sido 
cohibido á firmar el nombramiento dcl mariscal' ÍSal- 
danha.

AÍ saberlo este, se presentó en palacio y ofreció su 
dimisión al rey; pero el rey se negó á admitirla, ma­
nifestándole que poseía toda-su confianza... >(á la 
fuerzan) ■ ¡ ' • ■ *•

El arzobispo de Viseu, á quien SaManha había 
ofrecida la- cartera ,de Gobernación, ise¡ hallaba en-los 
baños de Felgueiros y aun no había ceatestado ano­
che si.la aceptaba ó ao. Se. esperaba fie *un momento 
á otro la contestación, y entretanto, se hallaba para­
lizada la formación del gabinete.

Las Cámaras se, reunieron anoche. La sesión fué 
tumultuosa. La mayoría pretextó contra la conducta 
de Saldanha y se disponía á hacer pública su prote.x- 

- ta'. Se d-eia que, apenas coustituldo-el niiuiáterlo, se­
ria disuelto.-

Pata imponer á la Cámara, las tropas estuvieron 
anoche sobre, laa-awaSi é pesar de que así enfiisboa 
como -en las provincias reinaba completa tranqui 
lidad. , -

El despacho de que vamos dando cuenta no es tan 
explícito pomo acabamos de decir; pero de sus frases 
cortadas y  reticentes se deduce claramente cuanto 
dejamos consignado.»

^n;™rs;.dTn;a
Constituyentes go, no debe estar muy seguro de su fuerza ni del

apoyo de lafipinron pública.»
No nos sorprenderán nuevos y más trascendeuta- 

l'3S acontefimiehtoS’»
i- «Hemoe oído que esta noche ha recibido el goblef-* 
no- importantea' despacho» de muestro -mlQlséM en 
Lóndres,-relativos á la opiniom'foitnadft' por al Gabi­
nete inglés sobCe dos-sueesos y  •alcance» de las-ocur­
rencias de-Portugal»»- '

.«Además <teios despachos oficiales de Lisboa de 
que hemos dado cueotai hay otros particulares anun­
ciando que esta mañana.el duque de Saldanha signi­
ficó al rey que no encontraba compañeros de minls- 
Icrio, pues la negativa del obispo de Vlséo habla re­
traído á otros. El rey mauirostó muy cuerdamente 
que después de los medioS‘empleados para lléga'f al 
poder, -obligacron saya era allanarlas dlficnltádes pa­
ra'ejerce rio.- »» ■ * - . -c  i

Ea la Opinión había inquietud, porque se sospe- 
chaya que e.sUiviera»de por medio la-idea- ibérica, y 
con el fin de excitar las pasioaes,me decía que el ver 
dadero pensamiento de Saldanha ta-a obtener la ab­
dicación del rey, estableciendo una regencia -del rei­
nó de Iberia con Saldanha, Prim y Olózaga.

Esto podría explicar muchas "cosas, pero ni por un 
momento damos crédito á sémejántes-rúttíores."»

del

cía
Con qué asombro correría por todo Madrid la 
de que la música del primer batallón de la r

Hfiniín iinfl sprpiinK.-» niestaba dando una serenata al duque de Mont 
cuyo solo nombre suena auti-musioalmente 
dos de los españoles, no hay qué decirlo. Nadie'n d '' 
comprenderlo, ni explicárselo. Que «n-regimiento d 
murguistas, con sus trajes y sus instrumentos cann 
chososs .hubieran ido-á cantar las gtorias de M f 
pensier ante la puerta de su palacio, nada hubiera t 
nido de particular, toda vez que hay hombres t 
económicos que se pasan economizando toda su 
para tirar en un solo dia su fortuna por la veut 

-pererquemsos músicos-ilentsen-cl honroscr-Tmift)r° ’̂ 
de la Milicia, bajo el cual solo puede latir uu pe T  
español,mo-Aoiaeon patriótic«/quei«á>}níi^ne ant*̂  i 
bajeza y la corrupcionpy-que esa Milicia felicitase V* 
su llegada á  Madrid «audidato más aiidiculo y f 
nesto, no cabía en cabeza humaná. ^

Así-esViuíe-ehél mdmétít& en que llegó la nof 
ú laacjífuM del:pria»ero tf«’laLátlú&..iMhdféWií'.aF.Mti 
fie-la.<xmrr4ii6i*v'y e«l8lla.iatéívea<jioB.de laautbri 
dad pudo evitar algún conflicto personal, provocad'
por 'la justa indignación de aquéllos benemérito!

■^^crale#,'4uéétítfabá'íi'én fearh'ift IfafúsfCb gfs bfl.
V -- Pfl««

«iMndal9íO‘«tou8*ite hatí9r««nm»ilMi*í el-ohifclrifie dg i
■Milicia Nacienal j-. de aquM libm l y-digno batallón  ̂
que se distingue entre todos, á¡ en esto es posible dis’ 
tinguirse en la fuerza ciudadana, por tu ASrráHíiW

j>*ci6<í6 lá'candifiA'ttiria mobl^pehstéíista. * " •  *:?*

El Imparcial:
«Lo» graves ó inesperados acontecimientos ocurri- 

dbs ayenen Lisboa han venido á distraer por u»' mo­
mento la atenoiou'ipública,-preocupada!-durante los 

..Últimos dias.con la« cuestiones queiafiectánIal-porve- 
nic de laírevcdocion española. -. - •

Aunque, para desgracia común, las relaciones en­
tre las dos naciones de la Península no son todo lo ín 
limas y fraternales que debieran ser, atendida la 
identidad de* condiciones históricas y  las convenien­
cias del momento, gracias á la política recélósa y re­
pulsiva de los'-últimos Borbolles, ño vivimos', sin'em- 
bargo, tan separados, que puedan sernos indifereütes 

•aeontecimientos de Ja iudolefiel que ayer tíos'comu­
nicó el telégrafo. Si Jespues de esto consideramos el 
estado actual demuestra revolución, las aspiraciones 
que se manifestaron á raiz de ella, las tendencias ir 
resistibles bácia la unión de ambos países, bajo cual 
quier fórmula, que se notau en todos los partidos, y 
por último, las tentativas hechas en diversos periodos 
para apresurarla, fácilmente podremos explicaruos 
el i.iteres, la ansiedad, el entusiásm-5 con que séjdes- 
pierta en el ánimo de cualquier ‘español tan pronto 
como entreve Ja esperanza de realizar ese grande y 
trasceudentalaoontecimiento.'i. i u.i .

Desgraciadamente; lo ocurrido ayer en la capital 
del reino lusitano-no es mdtivo suficiente pard creer 
que ha llegado el momento de nuir-'á ambos pueblos 
con otros,lazos que los,del territorio , de idioma, -de 
costumbres y de tradición.- Las noticias hasta ahora 
recibidas presentan el movimiento como-una mera 
insurrección, militar triuufaute, y  á virtud de la cual 
el rey D. Luis se ha visto obligado ápedir la dimisión 
del ministerio Louió, encargando al mariscal Sal- 
danhá, jefe del movimiento,'la formación de ótrd que 
represente su pblítifca. -

Pero el general Saldanha significa algo más que 
una política liberal en Portugal; el general SaManha, 
con razón ó sin ella, es' fcronsiderado desde ‘hace mu­
cho tiempo como el más autorizado representante del 
iberismo, y  no hace-muchos dias que al anunciar pre­
maturamente el telégrafo el movimiento de ayer, se 
añadía que la bandera de los insurrectos era la de 
uniou ibérica. - -,

La segunda parte del programa no so ha realiza­
do, sin embargo, ni hay indicios de que esto suceda; 
antes por el contrario, la entrada de Saldanha en los 
consejos del rey D. Luis, y el llamamiento del obispo ! 
de Viseu para la cartera de Gobernación, reveía que i 
la empresa llevada á cabo por eí anciano mariscal solo' 
tiene por objeto éatebiar la política' conservadora é 
impopular defidalé por otra eséDCialmenté- democrá­
tica.

Sin detalles para apreciar con exactitud el acon­
tecimiento; sin saber aún quiénes‘sodios hombres 
de que se rodéa el genéral Saldanha * sin conocer su 
programa,' es inSpósiBlé aventurar úingün juicio so­
bre las consecuencias que puede tener ̂  cambia de 
cosas para el vecino reino llfeitancF. Nos íldma, sin 
embargo, la atención una circunstancia: que la po­
blación de'Lisboa haya perraanéCido' complétamente 
indiferente, 'lo miSmo- para apoyar la insurrección 
que para asociarse después del triunfó coH' esas ex- 
plosiones de entusisrao tan propias'de los pueblósme- I 
ridionales.'

Es que el general Saldanha inspira recelos? ¿Es I, 
queda política radical qUe simboliza nó tiene popufal- 
ridad? Nosotros lóignoramos; poro él hecho es poF-sí 
tan elocúente-que i mientras nb se explique dé' una 
manera satisfactoriaj indica que la elevación del ‘gé*-
neral Saldanha por un procedimiento de fuerzá ame­
naza ser efímera. Como efímeros son los eleméhtbs de 
que al parecer se vé rodeado.

Aguardemos, sin embargo, mayores datos para 
juzgar este siempre grave acontecimiento »■ -‘U

La Correspondencia:
—«Añoctie se habló largamente en el casino repu­

blicano de esta capital, del pronunciamiento de'Por- 
tugál, y  érá Opinión dé la mayoría que el duque de 
Saldanha' no representa la ópitiion general de los por­
tugueses, y  que teúíeudo eu cüefttá“Ios trabajos'que 
tenia hechés'él pftrtido repabWeaüo' eh'fePv'eeiac/' Hsi- 
nO) nada tendría fie ejítrañoiqué la revolúoién hubie­
ra tomado-el cafácterfie repubiícamiv'en* Oporto, 
Coimbra y-en algunos - otros puntos -importantes de 
que no se tenían noticias.» *

—«En el Cousejo de hoy, que ha durado desde las 
once á las dos, se ha tratado preferentemente de los 
asuntos de Portugal en sus relaciones eventuales con 
los intéreVes españoles, y  sé han ádopíadó acTuerdos 
condicionales para Cualquier giró que áquelíÓs s'iíce - 
sospaédati'tomdr.'» ' ' ‘ '

—‘«Esta noche sale con pliegos para Lisboa el cón­
sul español de Oporto< Sr.' IWanA'»- .. -ui c- iUi - 
- -riDíceso que el general «Saldanha que reasume to­
do el poder ejecutivo en Portugal, ha relevado á to­
dos los representantes diplomáticos de aquel país en 
el extranjero.» ,

No hemos dado, ni damos al movimiento mili­
tar de Lisboa la importancia que muchos le atri-

- ;Le»Sres..RidaHra-, comad(i'dnt9rD. Rafael Lúea 
capitán de estado mayor del mismo, y otros oficial 
sé persónarbh'áno'che ehúuéstra rédáccl'on y nos 
garon hiciésemos público qtié siJidi'itót-'hl áftifso' ou' 
hemos-iadlcado ha-'podidb tener lugar fó' taanifest ^
don referida, *y protestásemos en hombre de iodos

I sólutamente todos los individuos dél primer batallón i ' 
' ■ Id'üátlñá, dé rá'lridlgnaición qúé eú ellos'fea' producá 

do la b r a d a  iatriga- que-¡ -lóé‘moiítpensierlstóg fia 
puesto en juego para bac ¡r creer que en la fuerza clu'̂  
dadaua puede tener algunas simpatías la absurda é
impoíiífe cándidáliira dé D. Antohio Orleahs.
.■ ‘‘Lbsyeféa‘y«ófedaWóá(júeiiW rfeféi'féos,'nos han 
rdgado*quc traslademos á' nnestrarcoluíntias' 
ses en que se hau expresado cou respecto al hechoque motiva su pretexta y las en que han enuaciado 
éijuíclb-qúCleS fnérece el cáüdtdá'fo en'cuósft,n., . . fc, . cuestión;
nosotrod,' sm émBabgó', po> dh réátófife plgdh'd'nos 
contentamos con subrayar algunas de ellas.

Fáltanos explicar por qué en el título do nuestro 
artículo aparece la palabra cqríalo. ‘ ' "

Coiñprendiemió éf ífifesiéo ifaayor y  los demás Indi
vidrios quedaban á MoütpeoVrér aquella'801̂011018
conociente, que habían cometido una grave "falta cbm 
pronjetieudq el uuiforrae que vfstiau, cortarou la mfi' 
rfícá,'jr''í¿fetténfi‘dsé'‘’[bs ■ántmáVnÓ'ticL‘‘Vb«í«,i,..n?-Aáiitipáthó'ticos msírdmentos 
bajo el brazo, desapareciefód 'dfl<ré’ lá''óéü'tó'"áj¿V-
cháiidoSe Coa la música á otra parte". ' '

había apudido, se 
enconTrahah ya en kquel sitio rarichos individuos d"«l
IpHíhélfe áe ’U Látífeáf'y"alqÚénó'átden'al¿ab^"'¿!o¿clÍir
como concluiría la monánqWa de Motítpéiísier. 'sl ’ésta 
fuera posible, como Rpsurio de la Apfora.

Ahora empuñen los'moutpedsicristas los lustra 
mentos abandonados porlb^ 'múfic'os'y‘cán"¿onéa Wo 
béfíícó la popúlafidád d'é Móhtpéusieí;' ' ‘

Nota: Ayer Mismo'fueron déápedidos del batallón
huyeron en los primeros momentos: creemos que todos los individuos que componían la banda.» 
el tiempo se ha de encargar de desvanecer no po- Se vé, pues, que el duque de'Montpensier,
casy  halagüefias ilusioues. | silbado ea'‘áóVillh y echaáó de t'óHo^lós'círculgs

Algunos periódicos montpensieristas han echa­
do á volar la especie de que su egregio duque 
había sido obsequiado eii la noche de su llegada 
con una serenata qué le dió la banda de‘música 
del batallón de volnutarios de la Latina.

El obsequio uos pareció como á todo el mundo 
que conoce la popularidad del Orleans, algo difí­
cil de tragar.

Sabemos que el nieto de Felipe Igualdad es algo 
apegado á sus maravedises; pero que entre suspi- 
ro y suspiró, y con la engañadora esperanza de 
que se trata de una. letra á plazo, que él cobrará 
algún dia, suelta un bolsillo siempre que hay po­
sibilidad de que entonen alabanzas en loor de su 
egregia persona, la imprenta ó el bombo. Pero es 
el "caso que el bombo'del otro dia, era nnda mé­
nos que el ‘de una legión de voluntarios.

Casi hablamos compreqdido ya la hilaza de 
esta pequeña urdimbre unionista, cuando El Im- 
parcial tira de la manta y cuenta la verdad del 
caso, con la competente autorización, para que 
nadie pueda dudar,de sus palabras, que para m a­
yor ckilor * sé obligada' conífrtníi^' La 'Corres­
pondencia de España, insertando cou el gusto que 
podrán comprender núédtoó's' lectores, 'un 'comu­
nicado dé'loá jfefes dérbátalloil de-lá Latina del 
cual-damós'ciíebta'én Üírb lugar. ' ' ' ’

Oígááiós'álíóra ál Impareiál:

«CONATO DE SERENATA A MONTPENSIER.

silbado I
sé'viene á Madrid, dónde ínáugiirá '.su 
con uuá inocente superchería, descubierta á los 
pocos momentos, entre el ridículo más espan­
toso.

¡Y ese hombre se atreve á pretender ̂ a corq îa 
de España!' ¡Y ese principe, cuyo solo nombre re-

n»A /llínrríz-k /-1.x __? 'fcuerda un diluvio de desdichas, 'aspira á ser su 
rey populárl

Siga, s’iga eu su loco empeño, que no dudamos 
que en jiistq fastjgo de su osacjja ha de llegar 

un dia en que IJspaña,entera Iq arroje,p^ra 
sfempré cíé su suelo.

li I J <11 !!li)|.

Al dia siguiente de haber cumplido la pena que le 
fué impuesta—frases de La Correspondencia—d\ dilqiíe 
de Montpensier abandonó Sevilla-, qué tanto lo quiéí'e 
y  qae tan mal se lo demuestra, y  sé dirigió á ésta 
Cl^te. •' . i ,

Llegada de un gran personaje y  no haber serena­
ta, es caso raro, Y si se trata de un personaje que á 
más de sef candidato al tronó,' goza eh 'Kadrlfl y  én 
España ‘de popularidad tan inmensa, esYúcdmpréÁ'- 
sible. • - • »............. .... . I

Necesitábase hacer efecto y disponer alguna ova­
ción estrepitosa, y  a ’gunos amigós- dé D^AnfónTo de 
■Orieans, de éstos qrie,‘ comb"Stíáefiééir¿é, sbfeó'páre- 
cen ser los enemigos pagadd», no ljl¿fe déspojarón á 
su rey y señor'del consabido‘paráguady lós chan­
clos, se lanzaron'por esos‘muados‘feascábdo eí medio

París 17 de Mayo de 1870.
.Sr.fDireclor.d&'Et. Eco d*E spaña.

Se ha completado el ministerio francés por Ja en­
trada del duque de, Grammont ea„Estado. M..Mege en 
Instrucción pública, y k.'^^iíefeouehtoabajSs públi­
cos, que ha reemplazado á M". Jalíioueípeí solo mi­
nistro que quedaba del centro Izqiiierdo y cuyas opi­
niones sobré el plcbisiíto en general son las mismas 
que jas de M. Daruy ,M.;JBuffet que condenan este 
sistemai; I ■ 1 :

El marqués de Jalhouet, persona muy apreciada 
en esto sociedad por Ja nobleza /Je su qarácter y por 
su Inmensa fo'rtdna, deja un vacío gra.nde eu el mi- 
histérfd; l6s nuevos ndrribrámíéntós no'líenen sigui- 
ñcaCion política muy impértante. La política deí ml- 
ñistério está toda cónceutradá en la personalidad de 
monsieur Ollivier, que es el sol que hoy calienta, y á 
quién se dirijen los adoradores del poder.

Asi lo entiende el fatídico embajador de España en 
París, y por lo mismo este hombre extraño ha agra­
ciado con el distintivo de la banda de damas nobles á 
la señora de.M. Ollivier.

Is'i más ni ménos, como acostumbran hacerlo Iqs 
textas coronadas, el famoso demócrata regala bandas 
á las damas, grandes cruces á los caballeros y dá 
banquetes á los ministros. Porque si es verdad que el 
regente reina, demasiado se sabe que no gobierna, y 
que D. Salustiano se despacha á su gusto por acá, co­
mo se despacha á todo su sabor D. Juan Prim en Es­
paña.

Llevamos ya dos dias que por una tramoya bursá­
til se habla como de cosa segura del advenimiento al 
trono de España de D. Fernando de Portugal. La no­
ticia viene de la bolsa de Lóndres, en donde se Juega 
monstruosamente sobre la renta española. Con és­
tos maniobras y la esperanza de estar asegurado el,, , ., .-----------j- ic» ue estar aseirurauu o*

u a ' tobtífpéúsieristá, de pago de dos cupones de la deuda, ha llegado á valer
que tan necesitado se encrien.tra su'hfien ______... - • •que ----------- - „„ >=ijvueui,ra su ouen rev v
señor. p

Los montpensieristas, eso si, tienen mucho talen­
to, y los que en esta ocasión nos'oCupan, discurrie­
ron un plan maquiavélico.' • í-

Pensaron hacer ál arte divino de la música cóm­
plice dé la cahdidatura de Móutpensier y ' á Ja Milicia 
Nacional de Madrid 'cóm¡)í¡cé'de lá ’ m’úsica' montpen- 
stenétá. O lo qúé es lo mísmó: fuéronse á los músicos

La Epoca:
Se complica, como temíamos, la situación creada 

en Portugal por el pronunciamiento militar del' ma- 
riscal Saldanha. El señor ministro de la Gobernación 
ha leído en las Córtes á  primera hora los siguientes 
despachos:

Lisboa 19.—.Al ministro de Estado el de España en 
Lisboa.—No se ha alterado el órden en Jas provincias. 
El mariscal Saldanha ha invitado telegráficamente al 
obispo de Viseo con la cartera de lo Interior. Hay 
tranquilidad en Lisboa.

Lisboa 20.—Al Exemo. señor ministro de Estado el 
de España en Lisboa; —El daque de Loulé sé negó á

de la banda que pérfenecia al primer batallón de lá 
Latina', prbpusieron al in'ásico m'&yor gl que diese
una serenata, y éste y su banda, que viven de lo que 
tocan, asistieron desde luego.

EJ batallón acababa de salir de guardia y  el mú­
sico mayor pidió al comandante permiso para ir á 
d&T una serenata. Estaban aún los músicos de unifor­
me; pero el comandante no encontró inconveniente 
en darles su permiso, como en otras varias ocasiones, 
pensando, claro está, que se despojarían del traje mi­
litar antes de dar principio ante la casa de cualquier 
vecino á la-sesion filarmónica. . *

Y héte aquí que los músicos, sabiamente dirigi­
dos por los empresarios montpensieristas, plantan 
sus reales ó sus atriles ante él palacio del éx-penado 
y , solfa va y piporrazo viene, intentan ahogar en un

el dia d« ayer el 3 por 100 consolidado exterior 30 1[2 
por loo. El Banco de París que tieqé Iq direcciqn de 
esta jugada de bólsa, compró del gobierno Ids títulos 
^ e  hoy vendo á 30 1¡2 por 100 al módico precio dé 
23 li2 hace dos meses. Los bolsistas saben que en es­
tas condiciones el Banco de París tiene los mellos de 
sostener los precios á un precio muy elevado para en 
caso dé baja establecer un precio común favorable á 
la Operación que se está haciendo.

Si está sabida de la renta fuera natural y por efec ­
to de U consolidación del órden, ó un síntoma de pros­
peridad para lo futuro, nosotros, que somos enemigos 
declarados de esto situación anormal, la aplaqdirianíoe 
con toda nuestra.alma, pues anteponemos el bien pu­
blico á todo espíritu de partido. Pero conociendo, co­
mo conocemos, lo que pueden costar al país estas ale­
grías de un momento, deploramos lo qae aquí está pa* 
sando.

El Sr. Figuerola que ha quemado los libros eco­
nomía política para aplicar á la Hacienda española el 
remedio émpíricó de crear papel y echarlo al merca­
do haciendo lo que se llama vulgarmente la cuento 
del pérdido, cortando el árbol patá coger el fruto, nos 
hará pagar muy caro á lo s ‘españoles éu presencia en 
el poder. Como tal vez este hilen señor peque de Ig-
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norancia, nos explicaremos. Los que conocen á fondo 
el cómo se practican las operaciones de crédito saben 
que están asociados con los banqueros de París los 
banqueros de Berlin, de Viena, de Francfort, de Ham 
burgo, de Amsterdan, de Bruselas y de Lóndres pa­
ra los negocios con España. Como se sabe, los ban 
queros israelitas alemanes, copiando á Rotschild, tie­
nen muchos de ellos casas de banca en Francfort, 
Berlin, París y  Lóndres, otros en Bruselas, Amster­
dan y Haraburgo. Juntos estos banqueros, toman par 
te en un empréstito, á condición que el valor creado 
se cotiza como se cotizan los fondos españoles en las 
plazas de comercio mencionadas más arriba. Cada 
uno de estos banqueros tiene en las provincias otros 
banqueros de segundo órJen, sus corresponsales, á 
quienes dan parte en los negocios que emprenden. Así 
hemos visto el ültimo empréstito español conocido por 
el empréstito de bobos del Tesoro y que ha servido do' 
base á la jugada que se está haciendo, que ha dividí-' 
do su capital en tres mil participaciones. Cada una de 
estas participacipnes no ha desembolsado hasta ahora 
más que un 10 por 100, y  no se pedirán á cada in te-; 
resaJo sino hasta el cupo de 25, que es lo que se esti-i 
ma el.beneficio de la operación páralos partícipes. Ya' 
venVds, que con poco capital se gana mucho, por-i 
que no desembolsando mayor suma de 25 por 100 so­
bre el.capital, ganando 25, es justamente el beneficio 
de 100 por loo.

Para explicar con mayor.claridad lo que quiero de­
cir, y á,riesgo do cansar.á Vds., entraré, en otros de­
talles. lina vez que los banqueros se han puesto de 
acuerdo sobre la participación, se forma ló que so lla­
ma en términos de Bolsa un sindicado. Esto es, todos 
Jos títulos pertepe.cientes á la operación so depositan 
en una caja social y  se abre la suscricion con fuerza 
de reclamos en toda la prensa europea. No se perdona 
medio, dentro y fuera de la Bolsa como en la prensa> 
para atraer á la caja social el díheró de las clases in­
dustriales que no tiene tiempo para examinar si son f 
verdaderas las apreciaciones de la prensa. Las econo­
mías de estas clases indusfriaies, en Francia, eñ In­
glaterra, en Holanda y Alemania, ascienden á canti­
dades enormes, que seducidas por el crecido interés, 
acuden al reclamo y vienen á suscribirse ó' comprar 
en la Bolsa lo que no se ha suscrito. De forma que los 
títulos que compran por mayor al gobierno, lo venden 
al detalle con beneficios muy considerables. La histo­
ria económica de estos tiempos será muy curiosa de 
estudiar cuando se sepa la parte que ha tomado la 
prensa que vende su silencio ó su apoyo á peso de oro.
En esta jugada que están haciendo los banqueros, el 
trabajo ha sido más fácil; pues han tomado en mano 
un papel conocido, como es el 3 por 100 exterior, cu­
yos intereses se vienen pagapdosin interrupcion.fies- 
de el año de 1841. Como, según decimos más atrás, se 
hace creer al público que todo el producto de las ven­
tas de los bienes del patrimonio y de las minas se apli­
cará á garantizar el pago de los cupones futuros, ha 
prendido fuego la mina y están realizando los-ban­
queros los títulos que compraron á ménos precio, á 
los precios indicados más arriba. Para vender títulos 
en las Bolsas de Europa, no hay necesidad de darlos á 
ménos precio á los banqueros, ni de pagar comisio­
nes, ni de hacer sacrificios como se están haciendo.
Las comisiones de Hacienda de París y Lóndres po- 
dflun hacer con ventaja estas emisiones sin dar lugar 
á la crítica que provoca la obra del Sr. Figuerola den. 
tro y fuera de la Penínsuln. Esta facilidad que ha en­
contrado el ministerio español para procurarse dine­
ro, nos va á costar muy caro, lo repetimos, porque ya 
se habla de la creación de otros 3 000 millones de tí­
tulos á emitir para procurarse nuevamente 1.000 mi- 
Jlones de reales. No extrañaríamos que el gobierno en­
contrara banqueros para hacer esta nueva operación; 
todo cqosíste en el premio; pero si esto se hace, la 
bancarrota es segura, y liabremoa matado ..la gallina 
del huevo de oro. Van á.dejar los revolucionarios es­
pañoles una herencia abominable á nuestro» hijos, si 
no se corta pronto el mal.

Es cierto que esta consideración ha de importar­
les muy poco á los que hoy mandan, pues conocemos 
sobradamente las entrañas de los hombres $ie la revo­
lución, y si denunciamps qstos hechgs, más. es por 
caso de conciencia, q,ue en la esperanza de.remediar 
nada.

En resúnjen, esta subida de Ips fondos españoles 
en el extranjero, lejps de cousíderarla jjtosfttros.como 
un bien, lo consideramos-corno un peligro^futuro.que 
ha de traer consecuencias funestas.. La veijíadera ju­
gada de .Bolsa seria gobernar bien, salir de la interi­
nidad y hacer las eppnpqiiss^que,oo..banjpfift5ado en 
hacer nunca, niXjlózaga .ni>Prim.vEl'hacer queisuba 
la Bolsa en esta situación en que se encuentra'Espa­
ña, uo3;parece tan extravagante., copio-, el hapquete 
dado por Olózaga en París, y la vida regalada que se 
están dando en Madrid los hombres de la situación. 
¡Bupn recuerdo dqjarán en España ja fertuliaípro- 
gresista y sus hombres!

Un amigo nuestro, que llega de Lóndres, nos dice 
que su banquero habia recibido de Madrid la suma de 
trescientas mil libras eslerlinas de un personaje que hace 
dos años no tenia sino deudas. Este mismo personaje 
ha pagado hace poco dos millones de reales en que se 
encontraba alcanzado cuando salió de París.

A última hora se habla en la. Bolsa.de upa carta ,d« 
p. Juan Prim, en que se desmiente la noticia que for­
jaron los bolsistas de Lóndres sobre la candidatura 
óe D. Fernando. De 31 por 100 que habia subido el 
Consolidado, bajó á 30 l[8. En esta carta, el Sr. Prim 
8c expresa con la franqueza mayor del mundo. Dice 
que no habia por ahora rey, que se le darán al regen­
te mayores atribuciones, y que si el regente desdice, 
las Córtes dispondrán lo que gus.ten. Que está enfer­
mo, que se viene á Vichy muy pronto y que pode­
o s  perder toda esperanza de deshacernos de él. En 
dos palabras, nos manda á todos los españoles el se­
ñor Prim, sin respeto alguno á Chaülot, como dicen 
los pilluelos de París.

Si semejante tiranía dura mucho tiempo, no habrá 
más remedio que hácersc turco, como se están ha­
ciendo los millares de españoles que nos dicen emi­
gran de España á Argelia. De la provincia de Alicante 
han salido solo en un año diez mil emigrantes.

Mui ha llegado el Sr. Milans del Bosch para el ne­
gocio del Canal de Tamarite, según nos dicen. Los 

otnbres de esta situación son todo lo que hay que 
soldados, industriales y políticos á la vez. Duda- 

, ® encuentre una sola peseta, pues los negocios 
, ,®lcs en España no inspirarán confianza miea- 
^ es exista el actual órden de cosas. ¿Qué habrá de 

8d en lo que dicen en las altas regiones de una 
que habia entre M. de Lavalette y el se- 

est *1® 'rp cambio de cond,eC{|raciones entre
haV* personajes? Según la cuenta, el Sr. Olózaga 

. ®í̂ recido á M. Lavalette el Toison, y este perso- 
Dar̂  T la gran cruz de la Legioa de honor
Lili' El haber dado la baqda de María
no T  señopa de M. Qllivier, dicen que se encami- 

al mismo fin de alcanzar la gran cruz, por la que 
ta piando el demócrata D. Salustiano. No parece 

len di'puesto el emperador á estas ovaciones, y no 
cromos que el enemigo de los Borbones, que tanto 
prodiga sus cruces, consiga sus deseos. No corro «i 
aire de este lado en las Tullerias.

y objeto,
e todas las conversaciones políticas. En otro lugar de,

País nos ftcupamos de las noticias recibidas de Lis­
boa, cuyo varacter no puede fijarse aún de un modo 
ciar.iy con''r-to. ra/.m por la cual nos parece priiden 
e no lanzarnos a 11 ventura por el vasto campo de las 

Hipótesis. Los hechos nos descubrirán dentro de poco 
U verdadera naturaleza del movimiento realizado por 

e uque de Saldanha, por ese singular octogenario' 
que á su edad, eu vez de entregarse como otros mu- 
-Chos á la qon.tftmplacion de la vida futura cuyos sen- 
eros pisa, se entretiene en promover trastornos y en' 

imponerse co.n la fuerza de las armas á su rey y á su- 
jpatna.»

Tiene muchísima razón el órgano del Sr. Topete 
en censurar la conducta del mariscal Saldanha. 

so de que un general octogenario se entretenga 
en promover trastornos .é imponer.se con la fuer­
za de las a/mas á su rey y á aa pátria, es crimi- 
•M|> es d^.sleai, es horrible. No. sabemos lo que 
diría El Paii de up actp igual,, llevado ácabo por 
gpnprales de ..hpena .edad; pero nos incliaamos á 
creer que lo condenaría-pcwqiifi ,esto, seria lo no 
ble, lo,honrado y. cousecuente ¿No es. verdad, 
oarisiinonolega?

-EU EOQ iPE- ESP-A-^A- -̂'^badó 2 i ‘d̂ 1̂iíayó de 1870.

■1 t75tripulantes, era esperada de un dia á otro en las 
aguas del Tajo.»

Demasiado aparato nos parece: no se anduvie­
ron los francese.s con tantas ceremenias para re­
solver la ouestíou de\ Charles-George.

Creemos que no será necésario hacer grandes 
esfuerzos para reducir á  lá nada la cuestión por­
tuguesa. I

como al país y al Tesoro, y todo nos parece p si- ’ 
ble en S. S.

El digno y leal general'Leradndi ‘BOfr ha'Xtemi- 
tido el siguiente telégram a, que confirma el que 
anteriormente nos dirigió su señor hermano*, de- 
mpstrando la falsedad, de la carta que dias atrás 
publicó La Corrs$pondencia.

,rPice,asi:
«Directores de El Eqa dkEspaísía y de El Tipmpo: 

París 19. Es falso que yo t¡enga ningún primo 
carnal que se. llame juan.Josá Lersundi.,,Quien haya, 
pnes, iuventado este pariente, iha inventado todo el 
Qoenunjeado ipserto en Za Cpxrsspondstieia del Ití.— 
Francisco Lersundi.»

Tenemos otro candidato para mpnarca, y d ig ­
no de la reveluoioa y de,La Patria (periódico), .que 
es el que echa á volar dicha candidatura.

¿Quieren saber nuestros lectores quién es ej 
agraciado? Pues lean las siguientes lineas con 
que La Patria termina su artículo:

»En resúmen, las condiciones que el candidato de­
be reunir son las siguientes:

Ser español, democrático en su carácter y costum­
bres, conciliador y político; pero político de buena fé, 
esto es, conocedor de las personas y previsor, y  á más 
que sea popular, de edad no muy avanzada y con su­
cesión.

El único candidato que reúne todas estas cualida­
des es D. Francisco Serrano y Domínguez.»

Después de Jhaberlo leído, rpgamos á nuestros 
abonados qup no confundan este anuncio con el 
que .ponq en La Correspondencia de su ama de cria 
primeriza, que busca cria para casa de los padres, 
ó uUn..fiahaUerQ,,de búea:k.casa, ■ y tiene personas 
que Jo abonen,»

Tratando de desvirtuar el pésimo efecto, que 
-podia producir y  que^rodujo cootra'el desventu­
rado duque de Montpensier la- relación publicada 
por E/ Imparcial, acerca de lo sucedido con la fa­
mosa serenata que los atropellados amigos de 
aquel pretendiente quisieron improvisar, á nom­
bre de ios voluntarios de la libertad, se descuel­
ga, anciche. £ / Diario Eípaííoí con el párrafo si­
guiente, inserto en su seccion.de última hora:

«Lo que dice, hoy E? Imparcial acerca de la serena­
ta de anoche, ha causado mucha risa en los hombres 
serios;, pero algunos han creído que el periódico cim- 
brio aludía á Ja serenata con que «l .Sr. González 
iMarron obsequió anoche,al Sr.,Martos, .durante-ladis­
cusión de las leyes de Gracia y Justicia.t

Por desgracia, para tan  oportuna rectificación, 
saie La Correapondencia poco después con la si­
guiente indiscreción en forma de comunicado;

«Señor dicector áe La Correspondencia^de'España.
Muy señor nuestro y -de nuestra consideTácion: 

ruego á Vd. la inserciou en su apreciable periódico 
del siguiente comunicado.

La serenata que anoche dieron los músicos del 
primer batallon de veluataries 'dé la fAtlaa al «eñor 
duque de Montpensier, noha'«Ido por iflloiátiva ni 
órden de dicha corporación, como se permitieron de­
cir algunos de los.'má8icos;Uodo<al contrario, fue-so- 
lamente usando de su-arbitrio, , pues en el deseode ob- 
tener-alguna reooaapoasa, so precipitarou á este paso 
ooa-eliuniforme cou.queaoababando relevar la:guar­
dia del Principal.

De Vd. afectísimos seguros servidores Q. B. S. M. 
—Los comandantes dehexpresado batallón.—Rafael 
M. Luoas.—Eugenio Beraaa.»

Después de la -declaracLoa de los dos coman­
dantes, creemosque habrán suspendidó su risa los 
hombres serios á quienes «e refiere nuestro colega.

Hemos sabido, no con gran extrafieza (porque 
nada puede extrañarnos en la actualidad), que el 
dueño de la cenrecería inglesa establecida en la 
Carrera de San Gerónimo, ha sido apercibido para 
que cierre á las dos de la noche.

¡Ominosos tiempos aquellos del moderatitísBQ-o, 
en que se hacían cerrar los cafés á las dos de fa 
noche!

Hermosos tiempos estos en que la libertad 
permite todo, todo absolutamente, ménos que una 
cervecería que está-enfrente de un café, cuyo 
dueño es el alcalde de barrio del distrito, continúe 
abierta en verano después de las dos, y cuando, 
por otra parte, la distinguida y numerosa cou- 
curreneia que la favorece, es garantía segura de 
que ni el órden ni ia tranquilidad se han de alte­
rar porque se cierre antes ó después de la hora 
indicada.

Dice El País:
«Los sucesos de Portugal, poco conocidos todavía,

SfH^edad cada dia más 
P miante de nuestro estado, compartieron durante

Leemos en uno de nuestros colegas:
«Según dicen anoche varios periódicos, y repiten 

hoy algunos de la mañana, la escuadrilla del .Mediter­
ráneo que se halla fondeada en Cádiz y que se pre­
paraba para salir de eSte punto con dirección á Lis­
boa el dia 27, ha recibido órden de detener su mar 
cha, y ya no irá á las aguas del Tajo, al nsénos por 
ahora.

Pero La Macion, que se manifiesta bien enterada de 
todo lo relativo á los sneesos de Portugal, conforme 
con las noticias que ayer dábamos, asegura que la 
escuadra española que se hallaba en Cádiz ha recibi­
do órden de dirigirse á Lisboa, á donde debe llegar 
muy en breve.

Por lo que hace á la escuadra inglesa, surta en la 
Coruüa, habrá abandonado hoy á las ocho de la ma­
ñana nuestras costas con dirección á Lóndres, según 
ha manifestado al gobierno el vicealmirante que la 
manda. Sin duda no tenia este aúa noticia de lo su­
cedido en Portugal; pero, al llegar á conocimiento 
del gobierno inglés, habrá dispuesto que dicha es­
cuadra vuelva á Lisboa, si no ha enviado otra desde 
luego.

La Revolución de Selisnbre dice que esta escuadra 
que se compone de seis fragatas de 142 cañones y

' Hoy. vuelve & Madrid la cora ísion que' fué á Lo­
groño á conferenciar con el duque db la Victoria, 
y á convencerle de la necesidad de qiie aéepte el 
trono, y  de la facilidad con' que será elegido.
' Parece que ayer cdnferetieiaron cón'^el duque 

de diez á doce de la mañana, y éh seguida salie­
ron pafa-Madrid. El resultado de la confert.ncia 
debió de ser muy satisfactorio para los comisio­
nados. á juzgar por el entusiasmo que revela el 
telégrama qoe'dirigieroú á sUs aihlgos dé esta 
capital, dice así:

«íiAdelante.f ¡Viva el duque de la Victoria! Co- 
»mision llegará á esa mañana á las nueve, esta- 
«cion, Norte.—Salmerón.»

Hoy, pues, habrá motivo para que los progre­
sistas den un disgusto más á los unionistas, y  no 
sabemos si también á los demócratas.

Veremos cómo acaba-est» nueva candidatura, 
porque de su próximo fin no nos cabe la menor 
duda.

Dice La Correspondencia:
«Un hermano del general Lersundi. que reside en 

San Sebastian, ha dicho por telégrafo al Eco de E spa­
ña , refiriéndose á las declaraciones de la carta de don 
Juan José Lersundi, que publicamos: «No es mia la fir­
ma ni hay tal primo.»

Cumplimos con hacer esta rectificación; pero ad­
vertimos que en nuestro poder existe- la-Carta para 
que la examine quien ló desee, como ayer la éxami 
nó una persona importante del partido moderado.»

Aunque este asunto ha perdido ya todo su in 
terés, cúmplenos manifestar que no' tenemos nin­
guna duda de que exista tal carta en poder dei 
colega; pero lo que sí cbhvendria sabérsé es,' si 
le fué entregada por persona conocida, porque 
en otro caso comprenderá sin dificultad que pudo 
ser sorprendida su buena fé, y si esta no fuera 
tan generalmente reconocida, podría llegar 
creerse que dícha-cárta fuese escrita en su misma 
redacción, cosa*'qae estamos muy distantes de 
presumir.

Anteayer se recibieron en el ministerio de Es­
tado las aceptaciones de Italia y* Marruecos á las 
proposiciones del gobierno de España con respec­
to á la cuestión que existia entre aquellas nacio­
nes respecto del moro Ducaliy, cuyo asunto se Tía 
resuelto satisfactoriamente para amitos países.

Una corbeta italiana véndró á laS aguas de 
Cádiz, y con el representante español Irá á Mar­
ruecos y se salüdarán mútuamente los dos pabe­
llones con 21 cañonazos.

Dicen de'París qne es probable sean nombra­
dos senadores los redactores del Diario de los deba­
tes, Sres. Prevosf Paradol y Saint Marc Girardin, 
el director del periódico la Liberté, Emilio Girar- 
din, el célebre publicista Laboulaye. y  el defen­
sor más notable de las ideas proteccionistas, señor 
Pouyer-Quertier.

Se ha mandado á nuestro embajador en París 
la oportuna plenipotencia para que pueda ajus­
tar y firmar con el gobierno francés un conVenio 
para la reciproca ejecución -de las senlencras dic­
tadas por los'tribunales de ambos palSes.

La linea telégráfioa de Lisboa estovo ocupada 
anoche-más de dos horas Con telégramas cifrados 
de ias cancillérías de Lóndres y París.

■Ayer tarde estuvo reunida la junta directiva 
de la'niáyoría con asistencia del' Sr. RiYero;' el 
lunes, mártes 'y míéf'cbtés Vbl^érá á iéiíüif'se ¿e- 
gnn acordó, 'cónvocarido'á lós périodistás que for­
man parte de la misma, para trátar'de 'los náéáiós 
de organizar el partido progresista-democrático 
en las provincias.

A las once y media se reunió ayer el Consejo 
de ministros en el despacho del de la Guerra, pero 
sm asistencia de los de Marina y Gracia y Justi - 
cía. En él parece que se trató de la  actitud que 
conviene seguir en vista de los aconfecimiéntos 
de Portugal. Los .seüorés ministros que asistieró'n 
á'éste Consejo, almorzaron después con el géne- 
ral Prim,

Si este fué el (írimer acuérdo que tomaron, no 
fué mal pensado.

Tambíeü hubo otro Consejo después de la se­
sión de la tarde. No sabemds lo que saldría de 
éste Consejo, lo que sí sabemos, es qüe después 
comieron j untos los ministros; á la Verdad que ya 
es rancho coiúer en comandita.

Parece que ha sido nombrado el brigadier se­
ñor Saeuz y BelcoUrt fiscal de la causa que se 
ha incoado contra nuestro diátinguido y queri­
do amigo el ilustre general Lérsundi.

Teildréttibs al corriente á nuestróh rábtóréé 
del curso y término de esta notable bausa, que si 
en todas circunstancias 'seria rara y elttraña, en 
los tiempos que corren de honra y libertad no ¿éja 
de ser anómala ó incpncebible.

Leemos en Lo Correspondencia :
«El ayuntamiento de lieus ha escrito al diputado 

Sr. Bubé, para que en cuanto se publique la ley de 
matrimonio civil se consigne por telégrafo para cele­
brar la uotioia con repique de campanas.»

Si se decretara Ja poligamia, ¿ cómo la cele­
braría el ayuatamiento de Reus? CreéiñóS que 
éntóñees no serian las campanas las que repica ra 
él ayuatamiento, sino que se echada á vuelo ía 
corporación municipal.

En La Correspondencia leemos lo siguiente: 
«Según el Times, parece que el Sr.' Figuerola está 

próximo á celebrar con una casa inglesa un emprésti­
to de dos millones de libras esterlinas, garantizado con 
las minas de Riotinto.»

Sabíamos lo del empréstito de 3.000 millones 
de ((ue se habla en la correspondencia de París 
que publicamos en el presente número, y todos 
los demás que lléva hechos el Sr. Figuerola; peró 
no teñiamós noticia del qué refiere el Tirhes. Nó 
nos sorprende la ndtícia, ni nos sorprenderá nada 
de lo que haga en lo sucesivo el ministro catalan. 
Ha tenido la habilidad de ourarnos de espanto, así

La Correspondencia refiere en los siguientes tér- 
niiiius lo ocurrido anteayer en la Tertulia de la 
calle de Carretas:

«Anoche celebró una gran reunión la Tertulia pro­
gresista.

El Sr. Hadoz hizo una relación completa de sUj 
viaje á Logroño y de las conferencias que despueSj 
han sido la consecuencia precisa de su misión, sinj 
omitir detalle alguno interesante.

Empezó por decir que el general Prim, se presentó 
en su casa, sorprendiéndolo á la hora de 00.040̂ , Y ©h 
cargándole con la mayor reserva la visita oflcj^l al 
general Espartero, de que tienen conocimiento núes 
tros lectores.

Dijo á la concurrencia que jkabia epcpntr^do al 
dimne de la Victoria en el mismo estado ,de  ̂s^.ud. y 
dWnteligencIa en que se hallaba hace diez y seis 
años.

Describió sn conferencia con esto, y.la negariva 
á aceptar el tronó por consideraciones de ed^d,.....

Maniféstú que, á pesar de esta negativa, .él creia 
que aceptaría la cortina si se la otorgaba el voto de 
las Córtes.
- E insistió repetidas veces en qu?, para hacer , po­

sible el triunfo de su candidato, era necesario conven­
cer al general Prim de que el duque-de la Victoria era 
la solución posible.

Dió cuenta el señor presidente á la Tertulia de la 
reunión de la junta hirectiva de la 'mayoría, á la cual 
asistieron él presidento de las Córtes y el dél ininis 
terio, y  en la cu^  se propuso por este últimó conce­
der al regente lás facultades cbnstltúciÓnales, y  que 
continuase siéndolo cotí esté carácter él duque de la 
Torre. Todos los asistentes, según dijo el Sr. Madoz, 
se reservaron su opinión para después dé consultar 
con sus amigos.

Habló, por último, brevemente de los sucesos de 
Portugal, diéieudo, sin aventurar nada, que en su 
concepto el duque de s'aldanha n'o se'habla puesto al 
frente del movimiento para un simple cambio dé mi­
nisterio.

Támbien tomaron parte en la sesión dó la Tertulia 
el alcáldé dé Bafrceldna, el presidente de la junta re- 
volubioiiiaria y  un dó'míisioriá ló de la Tertulia progre- 
‘sistá-démobrática dé Córdoba.»

Hé aquí la tíotábl'é 'exposición que el Excelen­
tísimo é limo,' señor obispo dé ésta diócesis ha di­
rigido ál lie^éaté delVeino:

«Sefehxsirtio Señor:
El obíspo de Córdoba., obrando con' lam'odéracion 

qué la Importancia déí asunto requiere, ha ' diferido 
hasta hoy el manifestar su acuerdó sobre ef júramen - 
to, que por decreto'de V. A. de lYdé'Marzo último se 
leexlje, como igualmente á su clero.

El nibtivó de se&fejaáte dilación no'es ciertaniente 
poi-queel obispó íiaVá nécesítadóeste'tietnpó para for • 
rilar jufeio dé lo que 'hácer debiera, pues la lectura 
déí preálhbúló del decreto que conáigna íos fines, y la 
dé su árticriladó que dete'rmlna el modo y la fórmula, 
inclinarón de'sdé luego su ánimo á la resolución que 
ahora rioanífiest-i y  entonces no declaró, por conside­
raciones que no podía désátender.

Pero vista la dfgnd actitud tomada por sus herma­
nos fesidéiit'es eriRóma, en la'reverente y  razonada 
éxpósicibn que dirigieron á V. A., Con fecha 26 del 
riles próximo pasado, y á la que en todo se adhiere 
por hallárse con ellos en perfecto acuerdo, tanto en 
sus apreciaciones, cuáhto én su resolución; conocido 
eT espíritu dé la geriéralídád de su clero, pues las re­
ducidas excepciones en nada desvirtúan eísentir uná 
nime de casi la totalidad; y bien informado de la opi­
nión de sus católicos diocesanos; el obispo, permane­
ciendo en la reserva oficial que hasta aquí ha guar­
dado, faltaría á los deberes que le impone su con- 
ciéncia como'católico, su dignidad cómo prelado, y 
su eje'iñplo como Faslor.

Por éstas consideraciones, que el ilustrado y recto 
criterio de V. A. sabrá apreciar, y prótéxtando por si, 
y en nombre de su clero, del respeto y obediencia 
á los poderes temporales en todo lo que á su porestad 
incumbe, el obispo no puede prestar el juramento.de 
la Constitución, ni asentir en que su clero lo preste 
en los términos qCie le precisa mencionado decreto.

Séale permitido también al obispo, antes de con­
cluir, al que, salvo el respeto debido pretexte contra 
la determinación adoptada por el Exemo. señor mi- 
pistro de Hacienda conocida por la declaraclpq .que 
hizo en la sesión cié tíórtes del 7 del corriente, asegu­
rando que el pago de las asignaciones del clero de­
pendía de ia conducta de esj;e sobre el juramento^.

Esta protexta no es impulsada sqlamenjle por pre­
caver el estado de ma/qr penuria y  'mjseria que al 
clero espera de llevarse á efecto lo resuelto por el se­
ñor ministro, pues sobre los intereses materiales es­
tima los deberes de conciencia, y la prueba do ello es 
que después de conocida la manifestación del señor 
ministro, el obispo no vacila, colocándose en la sitúa-, 
cion de los que han de sentir sus consecuencias: mo­
tiva sí su protexta el que se pretenda nivelar al cíero 
con los funcionarios públicos, destinados al servicio 
de las dependencias cíerEstado; siendo así que, ni 
por su caráctér y ministerio, ni ¿or la justicia que le 
asiste para él éóbro de sus ásignacioñes, garantidas 
por un solemnísimo pacto, y cuyo origen procede de 
la reducida indemúíZacion de los daños y perjuicios 
qúe Se le Irrógáron al privarle de sus bienes, jamás 
püéde ser el Clero equiparado á los empleados ci­
viles.

Ruega el obispo á V. A. que acepta"do con la be- 
úevoleúcia qu'e le distiriguc cuanto lleva expúesto, le 
excuse, como también á su clero, de prestar el ju ra­
mento que se je exije por el decreto de 17 de Marzo, y 
dejkr sin efecto la inmotivada amenaza del señor mi­
nistro de Hacienda.

Dios nuestro Señor dispense á V. A. los auxilios 
que necesita para desempeñar los graves cargos de 
su dfgñidad.

Córdoba 16 de Mayo de 1870.—Serenísimo señor.— 
Juan Alfonso, obispo de Córdoba.

Dice La Palma de Cádiz;
«Parece que se ha confirmado el acuerdo, para que 

el clero de esta diócesis no presto el juramento á la 
Constitución.»

SECCION OFICIAL.
La Gacela de ayer publica la ley votada en Córtes, 

concediendo una pensión vitalicia de 300 eecudos 
anuales A lá viuda y huérfanos de D. Lorenzo Nestal 
Navedo, alcalde que fué de Val de San Lorenzo, vil­
mente asesinado en el desempeño de la.s funciones de 
su cargo, el 1 de Agosto de 1809, y otra de 150 es­
cudos á Francisco Cordero Navedo, vecino del mismo 
pueblo, herido gravemente é imposibilitado al lado y 
en defensa de aquella autoridad.

Otra ley concediendo durante su menor edad, la 
pensión anual de 1.500 pesetas, á cada uno de los dos 
hijos de *D.j Gonzalo Castañon, asesinado en Cayo- 
Hueso.

Otro de la presidencia del Consejo, admitiendo á 
D. José María Sierra y Cárdenas la dimisión del car­
go de consejero de Estado.

Otro del ministerio de Fomento, disponiendo que

D. Dionisio S. de Aldama presente fm plano de la po- 
I sesión de la Moncloa, señalando los edificios que se 

destinan á las escuelas de farmacia, veterinaria, agri­
cultura y  colegio de sordos-mndos, las arcas que han 
de quedar de propiedad del Estado y las que han de 
pasar á dominio de la compañía que para levantar los 
cuatro edificios para los citados establecimientos, re • 
presenta el Sr. Aldama.

Dos órdenes del propio inLuisterio mandando que 
se provea por concurso, con arreglo á las disposicio- 
nes vigente^, eptre.qatedráticp^d.e Ascenso idé la fa- 
cfiltqd pe filoso^ y letras, .siefq.categorías de térmi­
no qué resultan vacantes en dicha facultad.

Inserta también Ja un aviso de la comi­
sión de las Cjórtes Constituyentes, para averiguar los 
afinaos que se hayan podido cjjmeter por las socieda- 
rfés delegaros de Credifp.y dejferro-carriles, en per­
juicio de los asociados, disponiendo que Jos que de­
seen mandar noticias ó reclaniaciones lo hagan por 
cbnd'ucto del presidente de la comisión parlamen- 
faria. . ,

finalmente, el Diario publica, precedido de 
éxppsif^on, ¡el ^cc.reto del ministerio de 

Dacjenda, qpe insertamps, íótpgrp á continuación, 
™ÓdÍflcando l̂os artículos 33 y 51., del. reglamento para

y cpbrauza de Ja con • 
tribuciob industrial, aprobado por decreto de 20 de 
Marzo último.

., ., ,'DpCllETO.
' fTl’Hd de ío que ^  lia propuesto; el ministro 

dé Hacienda, oída la Conaisipn de reforma de la con­
tribución industrial y de acuerdo con el Consejo de 
Ministros,

Vengo en decretar lo siguiente;
Artículo 1.® Los actícujos 33 y 51 del reglamento 

geheráí parála .imposición, adcpiuistracion y cobran­
za de la contribución industrial, aprobado por decre­
to de 20 de Marzo pítimo, quedan modificados y re­
dactados en la fprma siguiente:

«Art. 33. Si un industrial reúne en un mismo lo­
cal, al mapen ó tienda más de.una industria délas 
comprendidas en la tarifa l .“, pagará la cuota corres­
pondiente á la industria que le tenga señalada más 
alta.» •

«Art. 51. El contribuyente que por reunir en un 
mismo local más de una industria de las comprendi­
das en la tarifa 1.‘, deba pagar la cuota correspon­
diente á la industria que ia tenga señalada mas alta, 
según determina el art. 33, será incluido en el gre­
mio á que dicha industria corresponda, girando úni­
camente sobre ella el repartimiento, si bien los clasi­
ficadores al señalar la cuota deberán tomar en consi­
deración las utilidades presumibles de las demás in­
dustrias. Los industriales á quienes se refiere el ar­
ticulo 34 serán incluidos en los gremios á que perte­
nezca cada una de las diferentes industrias que 
ejerzan.»

Art. 2.* Quedan suprimidas las notas puestas á 
continuación de los números 22 y 27 do la tarifa 2.'; 
.del 169, 173 y 188 de la tarifa 3.*; el párrafo segundo 
del núm. 1.”; el párrafo segundo del núm. 34, y  el 
párrafo segundo de la nota final de la tarifa de Artes 
y oficios; y las potas I.* y 2.* que siguen al núm. 17,de 

t&Tiíe, de Patentes, segunda clase de Mercaderes y 
trajineros que recorren pueblos, ferias, etc.

Art. 3.® Las notas que á continuación se mencio­
nan sustituirán á las de las tarifas aprobadas por de­
creto de 20 de Marzo último, y son las siguientes:

TARIFA 3.®
A continuación del núm. 65:

«No ta . Cuando en dichas fábricas y  establecimien­
tos exista, además de ferretería, talleres de construc­
ción ó martinetes, agarán también el 25 por 100 de 
las cuotas señaladas á los artículos respectivos »

Al final del nüm. 137:
«Nota. 1 .» Las fábricas de yeso, cal, teja ó ladrillo 

que no trabajen para vender, pero sí para el uso ex­
clusivo de otro establecimiento industrial propio del 
mismo contribuyente, pagarán el 25 por 100 de las 
cuotas que respectivamente quedan señaladas.»

Al final del núm. 171:
«N o ta . Si en el mismo local-fábrica se venden ai 

pormenor, ó se hacen composturas de paraguas y 
sombrillas, pagarán además el 25 por 100 de las cuo­
tas designadas á las tiendas núm. 18, de la clase 5.‘ 
de la tarifa 1.*»

Al final del núm. 186: .
«Mta. Sí en dichos establecimientos se fabrican 

todas las clases de botqnqs y hormillas expresadas, 
se exigirá la cuota inás' pita y un 25 por 100 de las de­
más qué se dejan señaladas.»

tarifa  dk pro fesio jies ,  a rtes t o fic io s .
Artes y oficios.

Segundo párrafo del núm. 28; .
«Si tuviesen telares para galonería, pagarán por 

separado el 25 por 100 de la cuota que á dichos tela­
res señala la tarifa 3.‘»

Art. 4.* El núm. 22 de la tarifa 2.* se divide en dos 
clases, que se incluirán en la propia en esta forma:

22. A. Comerciantes banqueros, cayo ejercicio ha­
bitual es comprar, vender y descontar por cuenta 
propia ó ajena letras, documentos de giro y valores 
cotizables eu la Bolsa, pagará cada uno:

Pesetas.
En Madrid.....................................................  2.500
En Barcelona....... ........................................  2.100
En Sevilla, Cádiz, Málaga y Valencia.......... 1. 7ü0
En Alicante, San ander, Coruña y Tarra

gona..................... .....................................
Eu las demás capitales de provincia y puer­

tos mercantiles que excedan de 16.000 ha­
bitantes......... ...........................................

En poblaciones de 10.001 á 16.000 habitan-
t63«

En las de 2.500 á lÓ.ÓOO habitantes...............
En las demás.................................................

»22. 2.* A. Comerciantes que reciben ó remiten, 
compran ó venden al por mayor por su cuenta ó en 
comisión productos del país y géneros extranjeros ó 
coloniales, sean ó no, consignatarios accidentales de 
buques ó de mercancías, pagará cada uno;

Pesetas.

1.200

770

600
400
300

En Madrid.....................................................  2.000
En Barcelona................................................  1.750
En Sevilla, Cádiz, Málaga y Valencia......... 1.550
En Alicante, Santander, Coruña y Tarra­

gona.............................................    1.100
En las demás capitales de provincia y puer­

tos mercantiles que excedan de 16.000 ha-
bitantes> < .    700

Eu poblaciones de 10.001 á 16.000 habitantes. .509
En las de 2.500 á 10.000 habitantes..............  350
En las demás................................................  250»

Art. 5.® Se adicionan á la tarifa 1.*, clase 3 ", con 
el número 13 2.*, los industriales siguientes:

«Vendedores de harinas por mnyor y menor, ó al 
por mayor solamente.»

Dade en Madrid á diez y nueve de Mayo de mil 
ochocientos sesenta.—Francisco Serrano.—El minis­
tro de Hacienda, Laureano Figuerola.

SECCION DE NOTICIAS.
D. Márcos Martiaez Maza, electo oficial del gobier. 

no civil de Puerto-Príncipe, ha sido nombrado en 
igual clase para la aduana de la Habana.

D. Federico Croussellas, oficial de la ordenaciOD 
general de pagos en la isla de Cuba, ha sido nombra-' 
do administrador de la aduana de Trinidad.

Ayuntamiento de Madrid
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Ha sido aooibrado vista de la aluaaa de Cieofae- 
gos, D, Vicente García, cesante de la administración 
Civil.

si saldrá á su encuentro el Excino. señor capitán go 
neral con su estado mayor.»

¡Se ha dispuesto queden en cuarta situación las 
fragatas Lealtad y Tetuaa, y  que salga de Cartagena 
para Cádiz la goleta Ligera.

ije han concedido honores de brigadier al capitán 
de navio D. Ramón Enlate.

A fin del presente mes empezarán en gran escala 
las obra.s del ferro-carril de San Juan de las Aba­
desas.

Ayer se presentó en el ministerio de la Goberna- 
nacion un individuo con objeto de dar cuenta de una 
estafa, de que resultaba víctima.

La persona en cuestión, viniendo en el tren de 
Estremadura con objeto de pasar algunos dias en Ma­
drid, trató conocimiento con otro viajero que por re­
creo, según aseguraba, se proponía algún objeto.

Ya en la capital, fueron ambos á habitar en una 
misma fonda, establecida en la Puerta del Sol, y allí 
el segundo de los viajeros ofreció al otro la adquisi- 
eion de algunas barras de oro de que se decía po­
seedor, y que eran objeto del tráfico á que se dedi­
caba.

Examinó el invitado las barras, y como plazo de 
presente, dió al vendedor 50.000 rs., sin perjuicio de 
contratar, por valor de diez ó doce mil duros, pues el 
negocio se realizaba con condiciones para él desven­
tajosísimas.

Hecha la venta y entregado el dinero al negocian­
te, desapareció éste, cosa que produjo en el otro la 
sospecha de si habría sido víctima de. alguna super­
chería: y en efecto, reconocidas nuevamente las bar­
ras que había adquirido, resultó ser cobre legítimo lo 
que por oro y  á buen precio había adquirido.

En el ministerio de la Gobernación se dijo al inte 
resado que acudiese al gobierno de la provincia, y 
aun creemos que so recomendó este caso al Sr. More­
no Benitez para que se practiquen las diligencias ne 
cesarlos en averiguación de la verdad de los hechos •

Han sido nombrados registradores de la propiedad: 
de lllescas, D. .Vndrés Gamboa, promotor ílscai del 
mismo p irtido, y do Veudrell, 1). Bruno Bernardo 
Camps, que desemp.ma dicho destino eu Valderro- 
bles.

D. Bonifacio Avellanal, registrador déla propie­
dad en lllescas, ha sido nombrado por permuta pro­
motor ñscul del mismo juzgado.

Tan luego como se hayan provisto las cátedras 
vacantes en varias facultades que ha empezado á pu ■ 
blicar la Gacela, se anunciarán oposiciones para cu­
brir las cátedras que por los ascensos naturales deben 
vacar en todas las facultades.

D. Manuel Romero y Gouzalez, jefe do negociado 
de tercera clase, interventor de la administración de 
Contribuciones de la Habana, ha sido trasladado con 
igual categoría de administrador de aduanas á San­
tiago de Cuba.

Ha sido nombrado oficial primero de la sección 
central de Contribuciones y estadística de la isla de 
Cuba, D. Miguel Roberts.

D. .losó del Campo y Salmón, jefe de negociado de 
segunda clase en la contaduría general de Hacienda 
de C uba, h a  sido ascend ido  á je f e  de n eg o c iad o  de 
primera administrador de Contribuciones de la Ha- 
baua.

El dia 24, á las doce de su mañana, ,se verá eu la sala 
primera de esta audiencia la causa formada al pres- 
bíiero Sr. Pastor, á consecuencia del sermón de Des­
agravios que predicó en la iglesia parroquial de San 
Martin de esta córte el dia 9 de Mayo del año último, 
estando encargado de la defensa el Sr. D. Cándido 
Nocedal.

El miércoles se cometió en Colmenar Viejo un hor­
rible crimen. Una anciana septuagenaria fué inhuma­
namente muerta en su misma casa. El juzgado em­
pezó á instruir las primeras diligencias, reduciendo á 
prisión á dos yernos de la anciana.

Se ha concedido á la empresa del ferro-carril de 
Selgua á Barbastro, un año de próroga para la termi­
nación de las obras de la via.

Se n s ruega que llamemos la atención del señor 
gobernador á fin de que se giren visitas á las casas de 
vacas de esta capital, pues se ha observado que mue­
ren rnuth.as de dichas-reses atacadas d.e la epizootia, 
y esto podría dañar grandemente á la salud pública si 
no se adoptan algunas disposiciones por la junta de 
sanidad.

(Jon motivo de haberse presentado la langosta en 
varios pueblos de esta provincia, se han adoptado las 
disposiciones que previene la ley, por el gobierno de 
Madrid y la di[)Utacion, para evitar y destruirle antes 
de su desarrollo.

En el circo de Price se han presentado al público 
los célebres clowns ingleses señores AVilliam, James y 
Henry, y continúa dándose además La Dama Blanca 
La concurrencia es todas las noches muy numerosa.

La librería de D. Cárlos Bailly-Bailliere va á pu­
blicar eu breve una traducción hecha por D. Eugenio 
de O. hoa, del excelente libro del Sr. Edgar Quinet, 
La Creación, que tan vivo interés está excitando en 
Francia.

Se ha dispuesto que D. Adeodato Altamirano, juez 
de primera instancia de Alhama, pase en igual cargo 
á Rut ; que D. Emilio Ayllon y Allolaguirre, que lo 
es eu Vendrell, se traslade á Alhama, siendo reempla­
zado por D. José María Osuna que sirve igual destino 
en Rutte.

El juez de primera instancia de Santa Fé', D. Ma­
nuel Yaquero, ha sido trasladado en igual cargo á 
Ugijar, y el de este punto, D. Antonio .Montes Sierra 
ha pasado á Santa Fé.

Se ha dado orden para que inmediatamente regre­
se á Madrid el batallón de cazadores de Mendigorría 
que se halla en Barcelona.

SECClOrJ 0£ PSOí/INCIAS.

Leemos en El Irurac-bal de Bilbao:
«Hemos oido decir que hoy, a las cuatrode la tar­

de, debe entrar en esta villa, por el camino de Achu- 
ri, la columna del brigadier Sr. Palacios, Ignoramos

La Concordia de la Coruna da las siguientes noti­
cias sobre los sucesos de Palas do Rey (provincia de 
Lugo):

«El 12 se distribuyó una.circular anónima, convo­
cando, bajo pena de la vida é incendio de sus casas, 
á todos los vecinos del distrito municipal á una re­
unión en la capital del mismo para ponerse de acuer­
do á fin de que la contribución del presente trimes­
tre se haga por los fondas municipales.

La autoridad local, conociendo el hecho, reunió la 
Guardia civil de los pueblos inmediatos y al mismo 
tiempo reclamaron fuerza del ejército para conservar 
el órden público y auxiliarlas diligencias que deben 
instruirse en averiguación de los autores y los pe­
dáneos que en las juntas parroquiales hicieron circu 
lar el escrito anónimo.

El 13, los alborotadores se presentaron frente á las 
casas consistoriales, exigiendo que se hiciera el ^ g o  
de la contribución con los fondos municipales.

A las excitaciones del alcalde contestaron los pai 
sanos con una nube de piedras, siendo infructuosas 
cuantas amonestaciones se les dii igieron. Heridos al­
gunos guardias y atacados do frente, se vieron pre 
cisados á hacer uso de las armas, resultando tres pal 
sanos muertos y otros tres heridos de mucha gra­
vedad.»

Leemos en la Producción Nacional de Barcelona:
«El crédito del ministro de Hacienda, Sr. Figue- 

rola, anda por el suelo; sus documentos de crédito 
nadie los quiere.

El Sr. Figuerola, desde haCe muchos ineres, no 
paga á los contratistas de obras públicas, y ahora, en 
el mes de Mayo, hadado órden de que se den letras 
á los contratistas sobre tesorerías de provincias á tres, 
cuatro y seis meses, y solo por la mitad de los débi­
tos. Algunos de estos han tomado las letras, y de­
seando descontarlas, han acudido á los que se dedi­
can á estas operaciones.

Pero cuál habrá sido su desencanto al ver que 
nadie las quiere descontar ni al «ocho por ciento» al 
mes. Y dan por razón que á su vencimiento no se sa- 
facen y dan otras por igual tiempo.

De manera, que el crédito del Sr. Figuerola no 
puede estar más asegurado ni más levantado.»

Parece que habiéndose ido á quejar una señora 
del barrio de San Bernardo en Sevilla á un concejal 
del ayuntamiento de los escándalos que continua­
mente promueven los chicos, molestando, como es 
consiguiente, al vecindario, la contestación que dió 
fué, que «como estamos en tiempo de libertad, cada 
uno puede hacer lo que le dé gana.»

A la noticia que ayer publicamos de estarse co­
brando en Puerto-Real la famosa capitación del señor 
Figuerola, debemos añadir, que no solo han sido gra­
vados con esta exacción los vecinos del pueblo, sino 
los forasteros y hasta se sabe de alguna persona que 
vire con su familia en París, y que por tener algunas 
fincas en la expresada población, se le reclaman las 
cuotas correspondientes á todos los individuos de su 
familia.

El impuesto por el ayuntamiento del Puerto de 
Santa María sobre el agua que se extraiga para Cá­
diz y su bahía, asciende á 35.893 rs. anua'es.

La pesca de atunes en las almarirabas de la pro­
vincia de Cádiz, va dando resultados en extremo sa­
tisfactorios; en la de Rota llevan ya cogidos, según 
noticias que tenemos por auténticas, más de 4.500. 
En la de la Punta de la isla en San Fernando, han sa­
cado al pié de 1.500, y en las de Zahara, La Barrosa y 
Torre del Puerco, aunque no tan felices, puede asegu­
rarse que no bajarán de 1.200 hasta ahora. El atún 
más pequeño pesa de 8 á 9 arrobas, y el mayor núme­
ro son de 10, 11 y 12 arrobas. Dícese que eu Rota se 
rompió el último dia el copo con la mucha ca; ga, y se 
salieron por el agujero más de 400, que ya estaban 
asegurados, volviéndose á su elemento.

Eu El Comercio de Cádiz del 18, que hemos recibi­
do hoy con un dia de retraso, leemos lo que sigue: 

«Eu el vapor-correo Barcino ha salido ayer para 
Canarias el teniente general conde de la Cañada, una 
de las víctimas de este gobierno receloso y suspicaz, 
cuya conciencia le hace temblar, sin duda, ante mili­
tares leales y pundonorosos que, por lo mismo que no 
tienen una sola mancha en su honrosa historia, son 
eu todas partes su constante pesadilla.

El señor conde de la Cañada que, como digimos el 
otro dia, se ha resentido do sus heridas y no goza de 
buena salud, ni ha pedido gracia, sin embargo, ni ha 
vacilado un momento eu cumplir la injustísima órden 
de su destierro. La altivez y nobleza de su carácter 
no podiau dictarle otra conducta que la que ha se­
guido, dando asi un ejemplo de dignidad y de pun­
donor militar á sus perseguidores.

Muchos de sus amigos fueron á despedirle, en el 
muelle unos y á bordo del mismo vapor los más. Nos 
rogó que por medio del periódico hiciésemos llegar á 
noticia de las numerosas personas por quienes ha sido 
visitado, que si de alguna ó algunas de ellas no se ha 
despedido, espera le dispensen esta falta que no ha 
sido hija de su voluntad.»

El comité republicano federal de Málaga ha dado 
un manifiesto á sus correligionarios protextaudo con­
tra las declaraciones de los periódicos de dicho par­
tido eu Madrid, y adhiriéndose á las hechas por el 
directorio general. Además ha dirigido una carta á 
dicho directorio.

Es interesante la siguiente pregunta que hace un 
colega de Valencia:

«Consecuencia do la yfonbsa ha sido la supresión 
de pontazgos, aunque otra consecuencia de la mis­
ma gloriosa, haya sido haberse abandonado las car­
reteras y tenerlas intransitables.

Los bienes del patrimon.o real han sido incorpo­
rados al Erario. El puente de Alcira pertenecía al 
mencionado patrimonio absorbido por la nación. ¿Có­
mo es, pues, que hoy se sigue cobrando el pasaje que 
cobraba el patrimonio en el puente de Alcira?

¿Habrá quien no satisfaga esta curiosidad?»

Dice las Provincias de Valencia:
«Eu una de las últimas noches, á una hora Ins­

tante temprana, pues solo eran las nueve y media, 
un caballero que se internó por la calle del Horno de 
los Apóstoles, se vió acometido por cuatro ó cinco la­
drones, que súbitamente se arrojaron sobre él, qui­
tándole el reló, dinero y el gaban, á pesar de sus vo­
ces de socorro, quedando el infeliz en mangas de ca­
misa.

Con esta seguridad personal será cosa de no salir 
de casa apenas anochezca.»

Dicen de Astudillo, provincia de Falencia, que 
por cuestión de amoríos hubo una riña entre seis mo­
zos di aquella villa. Iban cinco contra uno, y  este 
mató á dos de sus combatientes, dejando heridos, de 
más ó ménos gravedad, ú los otros tres restantes.

E; juzgado de primera instancia entiende ya en 
el asunto.» .

Según nuestras noticias, ha sido declarado cesan- 
sante el juez de Ateca, D. Antonio Perez Cantala- 
pieJra.

En Belchite cayó el domingo último piedra eu ta 1 
cantidad, que produjo grandes daños.

La Producción Nacional copia la siguiente noticia 
de una correspondencia de Reus del 15 del actual: 

«Hace algunos dias que un hombre desconocido se 
dedicaba, con intentos que no sabemos, á apoderarse 
de criaturillas de co;-ta edad. Después de ocasionar 
algunos disgustos á los padres, ha caído en manos de 
la justicia »

En la mañana del 1-3 ha salido de Barcelona para 
Madrid, la comisión nombrada por los comerciantes 
y navieros de esta plaza, con objeto de pedir aclara­
ciones al ministro de Hacienda sobre el nuevo regla­
mento y tarifas de la contribución de subsidio de co­
mercio.

La Jíarsellesa de hoy publica su número eucabezq- 
dode la siguiente manera: _

Número excepci mal; precio, oJ eéots.
Ayer á las cu.itro y inc-lia he s ;l:i sexta dol tribu­

nal de policía corrcccio ial, prc.sidi la por M. Thiromn, 
ha ante el requerimiento del sustituto Fourchy: 

i • Repartido entre los ciuda lanos Barberet, ad­
ministrador, y F. Emme, redactor, un total de quince 
meses ds prisi m y diez y siete mil doscientos eineuenta 
/raaeos Je multa, comprendidas la décima y media ^

2.‘ Pronunciado la s.ispensiou Je La Marsellesa du­
rante dos meses, máximun fijado por la ley.

Casar imperator moriture le non salulant.
Traducción de J/arsíí/#sa: César, los que lu quie­

res malar, no mueren.»

La Frunce dice que para sustituir al conde de Stac- 
kleraberg. embajador de Rusia ■ n Francia, será nom­
brado el conde Orloff: nuestro colega está equivoca 
do. El conde Orloff falleció hace bastante tiempo y 
fué uno de los signatarios de la paz de París, después 
de la guerra de Crimea, y uno de los hombres más
distinguidos del imperio ruso.

El que hasta ahora creemos que reúne más proba­
bilidades es el que fue embajador de Rusia en Es-

Ha sido separado de la cátedra que desempeñaba 
en la escuela de Bellas Artes de Sevilla, D. Eduardo 
García, por haberse negado á prestar el juramento á 
la Constitución.

En la mañana del 18 regresó al puerto de Málaga el 
vapor de guerra Colon, procedente de los presidios 
menores do Africa, á donde habia marchado para ve­
rificar el relevo de Alhucemas, el Peñón y Chafa- 
rinas.

El martes en la noche tuvo efecto en la sala capi­
tular del ayuntamiento de Sevilla, la reunión convp- 
cada con objeto de inquirir los medios que puedan 
ponerse eu juego para la redención de los mozos se­
ñalados á Sevilla en la quinta de este año La concur­
rencia fué bastante numerosa, distinguiéndose en 
ella hombres de casi todos los partidos políticos, y 
después de un debate en que reinó el mejor espíritu, 
se acordó, estimándose por unanimidad como defini­
tivo, el que los quintos de Sevilla no irán á servir, 
nombrar una comisión con el encargo de estudiar to­
dos y cada uno de los proyectos que sobre la reden­
ción obraban en secretaría, é informe cuál sea el más 
aceptable, ó eu otro caso redacte uno nuevo, acep­
tando de les que examine los pensamientos más con­
ducentes el laudable propósito que motivaba la junta.

SECCION EXTRANJERA.
Dimos cuenta ayer á nuestros lectores de-los gra­

ves sucesos ocurridos en Lisboa en la madrugada del 
19. Triunfante la insurrección militar acaudillada por 
el mariscal Saldaña, este se habia hecho cargo de la 
presidencia del Consejo de ministros, y telegrafiado 
en el acto á los repre-sentantes de Portugal en el ex­
tranjero .

Parece que el duque ile Louló se negó á refrendar 
el decreto admitiendo las dimisiones de sus colegas, 
quienes hubieron de levantar un acta declarando que 
la voluntad del rey habla sido cohibida. Entonces el 
mariscal resignó pro forma en manos del rey, el en­
cargo que habia recibido, pero 8. M. no admitió su re­
nuncia, insistiendo eu que el duque merecía toda su 
confianza.

Habia sido llamado el obispo de Viseu para encargar­
se del ministerio del Interior, pero hallándose ausen­
te en los baños de Fulgueira no habia aun tiempo para 
que se supiese si aceptaba ó no tan delicado ene irgo

La mayoría de la Cámara se habia reunido por la 
noche y era general la creencia de que aquella seria 
disuelta inmediatamente.

En Lisboa y en las provincias reinaba completa 
tranquilidad.

Verificado ya el recuento general de los votos emi. 
tidos el 8dq,Mayo, el Cuerpo legislativo ha vuelto á 
inaugurar sus tarcas: en la sesión del miércoles so 
presentó ya en el banco de los ministros el duque de 
Grainmont, á quien felicitaron muchos diputados: se 
dió cuenta de los dictámenes de varias comisiones y 
entre otras del de la encargada de examinar el pro­
yecto de ley relativo á la supresión del timbre en los 
periódicos políticos.

Como la comisión propone que esta se lleve á efec­
to, el ministro de Hacienda, M. Segres, se quejó de que 
no se le hubiera comunicado en tiempo oportuno, to­
da vez que se trata de disminuir los ingresos del Te­
soro en diez millones de francos. M. Fulancourt dió 
algunas explicaciones que no satisfacieron al minis­
tro, con cuyo motivo M. Glais Bizour, presidente de 
la comisión, dijo que los trabajos de esta se habían 
llevado á cabo con conocimiento y acuerdo del señor 
ministro de Hacienda. Después de tomar parte en el 
debate algunos orador es se acordó que bl dictámen no 
se suprimiera hasta que la co;nision hubiese confe­
renciado con el ministro de Hacienda.

En los círculos políticos se dá mucha importancia 
á la circular dirigida por el comité central del plebis­
cito á los periódicos franceses y extranjeros que le 
han ayudado en su .uision. Algunos quieren ver en 
este documento un anuncio de que la Cámara pueda 
disolverse; en la imposibilidad de darle íntegro, vamos 
á dar los principales párrafos:

«Así como el movimiento queda demostrado por ej 
mismo movimiento, así también la mayoría queda de. 
mostrada por sí misma: 7.336.434 síes contra 1.560.706 
noes, concluyen esta demostración.

Por lo demás, Ja mayoría de la Francia electoral 
sabe que para asegurar la unión indisoluble de la li­
bertad y el órden, le bastará quererlo firmemente, 
sin tener que hacer un llamamiento á la intervención 
administrativa.

Este es un dato sobre cuya importancia seria inú­
til insistir, pues que nadie podrá negarla.

Aun está lejana la legislatura que ha de suceder á 
la de 1869; pero el incidente más pequeño puede 
acercarla bruscamente.

En un gobierno parlamentario, la disolución de la 
Asamblea, seguida de elecciones generales, es un he­
cho que debe constantemente preverse.»

La Marsellesa ha sido suspendida ayer de órden de 
la autoridad. La sentencia se funda en haber sufrido 
ya el citado periódico más de siete condenas en lo que 
va de año, y en su consecuencia, y  en cumplimiento 
de la ley, se ha suspendido la publicación del perió­
dico rep .blicano por dos meses.

Mañana deben comparecer ante el tribunal El Rap- 
pe/y £ í á  responder de tres causas. La oposi 
cion, fundándose en que al periódico que sufre cierto 
número de condenas puede suspendérsele, dice que el 
gobierno persigue por la más leve cosa, para desem­
barazarse de la prensa que le ataca, y á su vez los mi­
nisteriales aseguran que los periódicos esencialmente 
radicales buscan con su intemperancia y cen su de­
seo de salirse del terreno legal, el que se les suspen­
da, para de esta manera hacerse la víctima y acabar 
de un modo interesante con publicaciones que el pú­
blico no acoje favorablemente.

paña.
Al Memorial Dip'omático dirigen desde Roma, con 

fecho 17 del actual, el siguiente telégrama:
«Desde que se distribuyó el schema relativo á la 

infalibilidad, la ojposlcion de los prelados disidentes se 
atenúa de una manera notable. Restringida la infali­
bilidad á las materias de fé y de costumbres, se ha di­
sipado virtuilmente el temor que abrigaban algunos 
obispos de que la definición de aquella alterase las 
relaciones entre la Iglesia y el Estado.

La Gacela de kuslurgo publica el schema de la infa­
libilidad sometido al Concilio. Esta Constitución dog­
mática de la Iglesia, expone la doctrina de la institu­
ción, de la duración y de la naturaleza del primado 
apostólico, tal como debo ser creída y observada por 
los fieles, condenando al propio tiempo los errores 
contrarios En el primer capítulo de este documento 
titulado «de la institución y primacía apostólica de 
San Pedro,» se condena á los que niegan que Pedro 
solo fué investido por Cristo de la verdadera primacía 
y jurisdicción sobre todos los apóstoles ya aislados, ya 
reunidos. El capítulo segundo trata de la perpetui­
dad de la pote.stad de Pedro eu los Pontífices romanos. 
El capitulo 3 °, titulado de la significación y natura- 
za de la primacía del Pontífice romano, declara que 
una sentencia de la sede apostólica, no puede ser re­
chazada por nadie y que nadie está autorizado para 
juzgar las decisiones de la misma.

Es por tanto apartarse de la verdad pretender que 
es permitido apelar de los actos del pontífice romane 
á un Concilio ecuménico como á autoridad colocoda 
por cima de aquel. El capítulo 4.* trata de la in­
falibilidad del pontífice. Declara dogma de fé que el 
papa eu virtud de la divina asistencia que le fué pro­
metida, no puede equivocarse cuando, ejerciendo su 
misión de doctor supremo de todos los cristianos, de­
fine por autoridad apostólica lo que debe ser conside­
rado como.acto de fé en las cosas de fe y de costum­
bres, ó lo que debe ser rechazado como contrario á la 
fé; y que estas decisiones no susceptibles de reforma, 
deben ser recibidas y observadas con plena obedien­
cia de la fé por todos los cristianos. La infalibilidad 
es la misma, ya se considere en el pontífice romano 
como jefe de la Iglesia, ó en la Iglesia unida á su jefe, 
y se entiende á un mismo y único objeto. Si pues al­
guno pretendiese contradecir esta definición, sepa 
que se separa de la verdad do la fé y de la unidad de 
la Iglesia.»

Al dar cuenta á nuestros lectores de este documen 
to, no respondemos de su autenticidad; pues sabido 
esquela Gaceta de Nusburgo noes siempre muy es­
crupulosa en acoger y publicar noticias y comunica­
ciones diplomáticas que luego resultan ó inexactas ó 
completamente fantásticas.

rio al ministro de Justicia, y otro que proroga ' 
do 1.” de Mayo de 1851, autorizando al gobierno'^/ 
reglar ta tarifa de la correspondencia telegráfiea'

Nos dicen de Lóndres:
«La salud del Principe Leopoldo parece habers • m 

jorado des le su llegada al castillo de Windsor' Su i 
tuza real se pasea todos los dias por el narque v * '  
alrededores.» ‘ ^

Un telégrama privado de Lóndres anuncia que i 
Cámara de los comunes ha adoptado todos los artí * 
los del bilí sobre la propiedad hipotecaria de Irlaiid  ̂
exceptuándolos artículos adicionales que han sw ’ 
propuestos después de haberse abordado la discusión 
de esto proyecto de ley.

Ha tenido lugar un duelo en Atonas, entre el m¡. 
iiistro de Francia, M. Baule, y el ex comandante d ' 
plaza, Demetrio Soutzo. ®

El embajador asistía á las exequias del jóven y 
simpático secretario de embajada, M. Hébert, que fué 
tan cobardemente asesinado por los bandidos.

Al salir del templo vió al ministro de la guerra en 
quien, con razón ó sin ella, se supone'unaextrema de­
bilidad en el asunto.

—La oresencia de este hombre es un escándalo pv 
clamó.

Demetrio, hermano del ministro y que acababa de 
oir aquellas palabras, intimó al valiente representan 
te á que las repitiese, y este añadió que la presencia 
del comandante deli plaza era otro escándalo no me­
nos grande.

El desafío que siguió á este cambio do palabras 
no ha tenido consecuencias. ’

Del Telégrafo Autógrafo tomamos las noticias si­
guientes:

«El emperador, la emperatriz y el príncipe imperial 
asistirán al solemne Te-üeum que se celebrara el do­
mingo próximo en la iglesia metropolitana con motivo 
del plebiscito.

No es solo la Prusia la que ha felicitado calorosa­
mente al emperador con motivo del resultado del ple­
biscito.

Sabemos que el conde de Beust no se ha limitado á 
felicitar verbalmento al encargado do Negocios de la 
Francia, sino que ha manifestado también por escrito 
los mismos sentimientos acerca dol escrutinio de 8 de 
Mayo.

En la Bolsa ha corrido ayer tarde, y anocho á ú l­
tima hora se repetí i en el Bolsín, una noticia de cier. 
ta importancia para España; se decía haberse recibido 
un telegrama de Lóndres, anunciando que una de las 
casas más importantes de Inglaterra hacia al gobier­
no español un empréstito de cincuenta millones de 
francos.

Esta tarde se ha hablado en el salón de conferen­
cias de la posibilidad de la amnistía: sin embargo, la 
virulencia con que los periódicos irreconciliables con­
tinúan tratando al imperio, parece que, á pesar de los 
buenos deseos del gobierno, impedirá, por ahera, es­
ta medida.

Se nos asegura que el duque de Montpensier per­
manecerá muy poco tiempo en Madrid, trasladando 
su residencia definitiva á Lóndres.

Cuanto se dice sobre disolución délas Cámaras es, 
podemos asegurarlo, inexacto, por el momento.

NI el emperador ni el gobierno han pensado en una 
disolución que volvería á agitar al país, recientemen­
te puesto en movimiento por el plebiscito.

M. déla Gueroniére no aceptará el puesto diplo­
mático que se le ha ofrecido, y  como ya hemos anti­
cipado, el que probablemente será nombrado embaja­
dor en Viena será el principe de la Tour d‘Auvergne.

El presidente de la cámara délos acusados del alto 
tribunal de justicia, encargado de proceder al exá- 
men y demás complementos en la ins rucccion de 
los complots de Febrero y Mayo, acude diariamente 
á la prisión de Mazas para activar la información, á 
la cual procede eu unión del juez de instrucción, Ber- 
nier, nombrado especialmente por el tribunal.

Todos los Parlamentos extranjeros manifestaron 
un gran interés en las cuestiones que lo son del ge­
neral del país. Nos dicen de Bruselas que |el Senado 
belga ha adoptado por 39 votos contra 3 el proyecto 
de ley aboliendo los derechos sobre la sal y el pesca­
do, bajando 10 céntimos en la tarifa de la carta sen­
cilla y aumentando los derechos sobre el aguardien­
te. No ha habido discusión, y sí solo algún cambio de 
observaciones entre los senadores y el ministro de 
Hacienda.

También han sido adoptados sin debate otros dos 
proyectos; uno que concede un crédito suplementa-

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(París 20.
Han sido presos seis individuos más, acusados de 

haber tomado parte en el complot contra la vida del 
emperador.

Los presos han confesado su delito.
Entre ellos se halla el inventor de las bombas.
A primera hora se cotizan:
El 3 por 100 francés á 74,92 1¡2.
Eli 3 p?r 100 español interior á 26 li8.
El 3 por 100 id exterior 1867 á 30 3]4.
El 3 por 100 id., id., 1869 á 29 13(16.
El mobiliario español á 457.

Barcelona 20.
Consolidado á 27,00.
Subvenciones de ferro-carriles á 49,80.
Bonos á 67,95.

GACETILLAS.
La escena en una fonda —Entra uu caballero y

toma asiento.
El mozo aproxim.ándose.—¿Quiere V. comer?
El caballero.—Sí.
El mozo —¿Traigo ostras?
El caballero.—Sí.
Ei mozo.—¿Burdeos .. Rhin?...
El caballero.—Sí.
El mozo.—¿Langosta... salmou?...
El caballero.—Sí.
El mozo sorprendí lo.-¡Siempre sil ¿Tengo, por 

ventura, el honor de hablar con un diputado de la 
mayoría?

Ayer anticipamos á nuestros suscritores de 
provincias los siguientes despachos:

Génova 19.
El gobierno ha tomado precauciones para evitu 

lafformacion de nuevas partidas.
Tre> buques vigilan a Caprera.
Corre el rumor de que Ricciotti Garibaldi está 

con los insurrectos.
Aumentan mucho los robos en la provincia de Rá- 

vena.
París 19.

Asegúrase que el discurso que debe pronunciar el 
emperador el sábado, sera muy liberal.

Vuelve á decirse que M. de la Gueronniere será 
nombrado embajador de Francia en Madrid.

En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 español interior, á 26,1(8.
El 3 por 100 español exterior, á 30 3(4.
El 3 por 100 id. id., 1869, á 29 3(4.
£1 3 por 100 francés, á 75.
El 4 1(2 por 100 id., a 103,90.

Lóndres 19.
Consolidados ingleses á 94 1(2.
El 3 por 100 portugués, á 34 1(4.
3 por 100 español esterior á 30 3(8.

Francfort 19.
El 3 por 100 español exterior, 1869, á 29 7(8.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 20.

FONDOS PUBLICOS.
ULTIMOS 

DEL 19
PRECIOS 

DEL 20
N9 ?

3 consolidado............................ 27-25 27-05 20
Id. pequeños............................. 27-60 27-15 45

30Id. fin corriente........................ 27-25 26-93 »
Id. exterior............................ 32-00 32-00 >) y
3 procedente diferido............ 00-00 00-00 )) 1
Id* fin de mes........................ 00-00 00-00 1 ))
Deula material..................... 00-00 00-00 » y
Id. personal............................ 23-00 23-00 )) »
Billetes hipotecarios................ 1017^ 101-75 40

50Id. segunda serie................... 97-25 96-75 »
Banco de España................... 138-00 138-00 }) »
Bonos del Tesoro.................... 68-00 67-35 1 65

FRilRO-CARRILBS. 25Obligaciones 2.000................. 50-00 49-75 )>
Id. nuevas............................. 00-75 00-00 ») ))
Id. de 20.000.......................... 00-00 49-65 > })
Id. nuevas.............................. 00-00 49-10 f

CARRETERAS.
Abril de 1850.......................... 00-00 00-00 »
Agosto de 1852....................... 00-00 00-00 » t
Jiíiio de 1856.......................... 00-00 00-00 )> íi

CUMBIOS.
Lóndres á 9 d. f ,.................... 50-15 50-10 5
Paris á 8 d. V............................ 5-23 5-22 » }1

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del du .—Santa María de Socorro.
C dltos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia del Cármen Calzado, donde continúa la no 
vena á Santa Rita de Casia. Por la mañana habrá 
sa mayor, y por la tarde será orador D. Jaime La 
dona.

ESPECTACULOS.

ZARZUELA.-las  ocho y media.—El diablo ló 
enreda.—Exhibición de la fuente maravillosa.

TEATRO DE VERANO.—A las nueve.-El canto 
del cisne.—Tomasillo el saboyano.

ALARCON.—A las ocho y media.—Maruja.—PeP*' 
ta.—Paco y Manuela.—Mal de ojo.

CIRCO DE PRICE.—A las ochoy 
Blanca.—Ejercicios ecuestres y gimnásticos.

MADRID: 1870.

Imp, de José García, á cwgo de J. Bogo, 
Cabeza, 36, bajo.
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